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    Un mes había pasado desde la marcha de Javier de mi vida. Un mes en el que yo tenía que luchar, cada momento, con la depresión que llevaba a cuestas. No sabía nada de él, como sabía que ocurriría, pero no era igual vivir el día a día preguntándome cómo estaría. Me costaba mucho asumir que no estaba ya a mi lado y así estaba, triste y muerta en vida.


    Los días después a su marcha, apenas respiraba. Despertaba llorando y me dormía llorando. No tenía ganas de nada y sentía como que me faltaba el aire, me faltaba la vida.


    Alguna que otra vez pensé que no iba a salir nunca de ese pozo, que me iba a quedar ahí, muerta, para siempre. Incluso había momentos en los que no quería vivir, total, la vida para mí no tenía sentido. Pero solo eran esos, pensamientos catastróficos debido a la pena que sufría.


    No hablaba con mucha gente, a mi hermana aún no le había contado, pero notaba que algo me ocurría y estaba muy preocupada. Queriendo, incluso, dejar todo y venir a verme, pero logré que se le quitara esa idea de la cabeza.


    Después de Semana Santa, la cual pasé encerrada en mi casa, volví al trabajo. al terminar volvía a casa y me quedaba en mi sofá, cual alma en pena. Es lo único que me apetecía, refugiarme en mi pena.


    Perdí peso porque no comía, mi estado de ánimo no parecía mejorar tampoco. No tuve más remedio que pedir una cita con mi médico para que me hiciera un examen, me sentía demasiado floja. Sin ganas de nada. estaba afectando a mi salud.


    Miedo me daba ver los valores de la anemia.


    Estar en casa no es que me ayudara, pero seguía encerrada en ella, solo saliendo para mi trabajo. Sentía, más que nunca, la soledad. En momentos así es cuando más echaba de menos a mis padres. Sentía que la casa se me caí encima, pero no quería salir de ella.


    Otro día más, tenía que ir, quisiera o no, a trabajar. Me terminé mi café y me fui hacia el instituto. En ese paseo diario hacia mi trabajo, no podía dejar de recordar la de veces que lo había hecho con Javier… Y en ese momento estaba yo haciendo el camino sola. Como estaba todo el día: sola.


    Esa mañana, cuando mi compañera Ana me vio llegar al instituto, me dijo que ese día no me libraba de comer con ella. Había insistido días y días y yo no había dejado de darle largas, pero sabía que tenía que hacerlo en algún momento. Acepté la invitación, aunque prefería estar en mi casa. así que a la salida del trabajo, fuimos hasta nuestro restaurante favorito.


    Ella estaba al día de todo. Entre café y café en los descansos de las clases, le iba contando las cosas y era un alivio porque así no tenía que revivir todo desde el principio para ponerla al día.


    —¿Cómo estás, corazón? —preguntó preocupada.


    —Bien… Voy llevándolo, solo hay que dejar pasar el tiempo, supongo.


    —Sí, pero no solo eso. No puedes estar todo el día metida en esa casa, no es sano. Deberías de hacer algo, apuntarte a algo, no sé, pero mantener activa la mente y no dejarla divagar ni recordar demasiado.


    —No me apetece, lo único que quiero es estar en mi sofá y relajarme allí. No tengo ganas de hacer nada más.


    —El problema es que estar sola con tu mente no es relajarte, Sonia. Me tienes preocupada, no sé si tienes depresión, pero si no es así, terminarás cayendo en ella y eso no es algo fácil de curar después. Tienes que mirar un poco por ti, ver que no estás bien, salir de ese estado en el que estás sumida. ¿Este jueves era la cita con el médico, no?


    —Sí. Y no faltaré —dije antes de que me lo advirtiera ella. Supongo que me mandará una analítica para ver si es anemia, por cómo me siento, parece ser eso. Lo peor es mi estado anímico, tampoco me gusta estar así, pero es que no es algo que pueda controlar.


    —No me gusta verte así. Supongo que el tiempo te ayudará a aliviar todo y el dolor será reemplazado por un dulce recuerdo. Pero mientras… Estás sufriendo demasiado.


    —Claro que será un dulce recuerdo, nuestra historia lo sé. Fue algo precioso. No podía terminar, Ana, la vida no tenía derecho a quitarnos la felicidad de las manos. El amor verdadero no tiene fin, es eterno. Y, sin embargo, separados estamos.


    —Come… —llevaba un rato evitando la comida, pero ella no iba a dejar que eso ocurriese. No me entraba de nada, pero delante de ella me obligué a meterme algo en la boca— ¿Te apetece hacer algo el fin de semana? No iré a ningún lado, me quedo en casa, podemos hacer algo. Lo que quieras.


    —No sé… Ahora mismo no tengo ganas de nada, pero me lo pensaré.


    —Yo también pensaré en algo porque si es por ti, lo pasas encerrada entre esas paredes— Y no, tenemos que hacer algo, tienes que animarte.


    —Depende de lo que diga el médico el jueves, Ana. No me siento bien, no tengo fuerzas ni para levantarme por la cama de las mañanas, estoy muy débil.


    —¿Quieres que vaya contigo? Sabes que por mí encantada.


    —Gracias —sonreí—. Seguro que me vendrá bien tenerte cerca.


    Llevaba todo ese tiempo muy preocupada por mí y me vendría bien que me acompañara a la cita con el médico, no me gustaría tener que ir a eso sola también.


    Mi vida ya estaba bastante llena de soledad.


    Comimos, charlamos y quedamos en vernos al día siguiente. Fui para casa, un baño bien caliente, una taza de café y a la cama.


    Con el móvil en la mano, entré a mirar las distintas redes sociales. Ni eso había hecho desde que Javier se marchó.


    Entré en Facebook y lo primero que encontré fu una foto de Javier, en su nuevo despacho. Me quedé sin poder moverme, mirando cada detalle.


    Las lágrimas comenzaron a salir, volver a verlo, aunque solo fuera en fotos, me dolía. Estaba guapísimo, sonreía y mostraba felicidad en esa captura, pero no era real. Lo conocía bien y estaba fingiendo. No era feliz.


    Aunque me extrañó que pusiera una foto así ya que él no solía usar las redes sociales para nada, agradecí la oportunidad para que pudiera verlo. Aunque la sensación en mí era algo agridulce.


    Cuando pude dejar de llorar, decidí postear algo, puse como estado: “Las cosas siempre pasan por una razón. No importa lo duro que sea, si ocurre, es porque tiene un sentido. Cada lágrima que se derrama tendrá una razón. Cada pregunta que te plantees, una respuesta. Porque la vida sabe lo que hace y si ocurre, es por algo. Hay que creer y confiar en eso.”


    Miré su foto de nuevo y dejé el móvil en la mesilla de noche, decidida a olvidarme de esa imagen, pero no era posible. Cerré los ojos con ella en la mente y soñé, igualmente, con el recuerdo de él.


    Me desperté a la mañana siguiente mucho más temprano de lo que debía, como estaba pasando los últimos tiempos. Me serví el café y me lo tomé antes de irme, paseando, al trabajo.


    Volvía la rutina y yo no cambiaba. Trabajo, casa. No hacía nada más. Aprovechaba, cuando veía que la ansiedad se iba a apoderar de mí y me ponía a limpiar la casa. La tenía como lo chorros del oro, brillaba.


    Pero de casa no salía si no era por obligación.


    Miércoles, último día de trabajo de esa semana porque al día siguiente no iría por mi cita médica y el viernes no se trabajaba por fiesta local, así que sería un fin de semana largo, de ahí que mi compañera quisiera hacer algo, pero yo aún no tenía ganas de pensar en nada de eso. Yo quería mi sofá.


    Cuando llegué al instituto, Ana estaba esperándome en la puerta.


    —Buenos días, guapa. Estuve mirando viajes y he encontrado uno que me encanta.


    —Buenos días, Ana, pero…


    —Pero nada, en tus manos no lo iba a dejar. Podemos ir a Oporto y pasar el fin de semana allí, no está muy lejos y podemos ir en coche perfectamente. Con que nos vayamos el viernes por la mañana, aprovechamos bien el tiempo.


    —Ana… Te dije que depende de lo que diga el médico —dije para quitármela de encima y ganas un día más para poder inventar una excusa y no decirle el simple “es que prefiero quedarme encerrada en casa, acostada en mi sofá.”


    —Lo sé, pero diga lo que te diga, vamos a ir.


    —Ana…


    —Sonia, es que creo que no me estás entendiendo. No te lo estoy preguntando ni te lo estoy ofreciendo. Te estoy diciendo que nos vamos. Y ya está, si es que es muy simple.


    Eso me hizo sonreír al recordar que Javier también era así.


    —No creo que pueda ser una buena compañía. Es que no tengo ganas de nada, ni fuerzas, solo voy a servir para estorbar. Podemos hacerlo en otro momento.


    —Lo que tú digas… Pero que nos vamos —dijo con un tono de voz que me decía que no había nada más que hablar al respecto— Mañana voy a tu casa, te recojo allí y nos vamos al médico, ya dije que no venía al trabajo, todo arreglado.


    —Gracias —la abracé, agradeciéndole que perdiera ese tiempo por estar conmigo.


    Ana era una buena amiga y en esos momentos tan malos para mí, me lo estaba demostrando como nunca.


    A la salida del trabajo, estaba esperándome fuera.


    —Nos vamos a comer —dijo entrelazando su brazo con el mía y tirando de mí.


    No podía negarme, eso lo tenía claro.


    Fuimos al restaurante de siempre, para no variar. Nos dirigimos a la mesa y mi cuerpo se tensionó al ver que allí estaba la madre de Javier, sentada, comiendo con otra señora más.


    —Buenos días, Sonia, me alegra verte de nuevo —se acercó a mí al verme y me dio un abrazo.


    —Hola, Adela. ¿Cómo va todo? Te ves muy bien —sonreí.


    —Todo bien y perdóname por decirte esto, pero no te ves nada bien. ¿Ocurre algo? ¿Te pasó algo? Estás como desmejorada, no sé —dijo con pena.


    —He estado mala del estómago, no podía comer con la gastroenteritis, pero ya me siento mejor —mentí.


    —Ay, pobre… Me alegra que ya estés mejor. Los jóvenes de hoy en día no tenéis la salud de hierro de los viejos —rio—. Mi hijo igual, cada vez peor.


    —¿Javier? ¿Está enfermo? —joder, eso sí que era preocuparme rápidamente.


    —No, enfermo no, pero bien tampoco —suspiró—. No sé qué le pasa, desde que se fue está como extraño. No me cuenta, no me explica, pero se nota que no está bien y me tiene muy preocupada. Así que aunque él no quiera, este fin de semana salgo para Suiza y va a tener que aguantarme hasta ver que está bien. Además, lo echo de menos, es mi niño… —sonrió— Sé que se pondrá bien, pero mi instinto de madre me dice que algo le pasa y que no me lo quiere contar. Te juro que lograré que lo haga —me guiñó un ojo.


    —Pues espero que se recupere pronto y que no sea nada importante. Y me alegro mucho de verla, Adela —sonreí, despidiéndome.


    —Igualmente, cariño. Le daré un beso de tu parte, le hará mucha ilusión saber de ti. Y cuídate, come —rio.


    —Lo haré.


    Ana y yo tomamos asiento, me limpié las lágrimas que caían por mis mejillas y suspiré. Las palabras de Adela me habían dejado mal.


    —Ay mi niña, ¿pero qué pensabas? ¿Que él no lo estaría pasando mal también? —preguntó mi amiga con tristeza.


    —Pues supongo, no sé —me limpié las lágrimas de nuevo.


    No sabía cómo estaba él, sabía lo mierda que me sentía yo. A veces me había preguntado si se acordaba de mí en algún momento. Me aliviaba, si se puede decir así, saber que él no estaba pasándolo bien tampoco. Pero el alivio era dolor porque no quería verlo sufrir. Para sufrir por no estar juntos ya lo hacía yo y prefería llevar el sufrimiento por los dos que saber que él estaba pasándolo mal.


    —Te quiere, como tú a él, también tiene que estar destrozado, Sonia.


    —No debe… Está con su esposa, ¿no? —dije con ironía.


    —Claro… Y por eso no va a acordarse del amor que dejó aquí —mi amiga puso los ojos en blanco.


    No es que pensara eso, pero siempre imaginé, en el fondo, que para él sería más fácil de sobrellevar. Estaba con su mujer, joder.


    La pena que yo llevaba ya era suficiente como para sumarle el dolor de saber que él tampoco estaba bien. Yo me sentía agotada, de mente y cuerpo. a veces culpable porque pensaba que todo eso era mi culpa, yo sabía las consecuencias y yo estaba así por no haberme mantenido alejada y por hacerme tirado de cabeza adonde mis sentimientos me llevaban. Pero… Daba igual si tenía la culpa o no, de todas formas dolía.


    Y los recuerdos no se iban tan fácilmente, habíamos vivido, aunque en poco tiempo, muchas cosas juntos y eso siempre estaría en mi memoria. Lo bueno y lo malo.


    La comida ya en la mesa y yo con ganas de echar la primera papilla al verla.


    —Pon la cara que quieras, pero te vas a comer todo —me advirtió mi amiga—. O te doy de comer yo, tú eliges.


    Resoplé y cogí el tenedor, no me quedaba de otra que comer.


    Después de comer, quise irme a casa, pero mi amiga no tenía los mismos planes, estaba pesadita ese día…


    Íbamos a pasear, íbamos a ir de compras quisiera yo o no, de los pelos o no, como me dijo.


    El paseo me vino bien, la conversación. Incluso el silencio que se instaba en algún que otro momento.


    El día se terminaba y ella quería seguir sin dejarme en paz, estaba empeñada en no dejarme sola. Tuve que acceder a ir a su casa, prepara una pequeña bolsa con sus cosas para que pasara la noche en la mía. Sabía que cuando se ponía cabezota, no podía llevarle la contraria.


    Estábamos en el sofá, con la pequeña mesa delantera llena de chocolates y dulces que se estaba comiendo ella, ni eso me entraba a mí después de que me obligara a comerme el sándwich para la cena.


    —Deja ya esa mente quieta, Sonia, no pienses tanto —me dijo con cariño.


    Miré a mi amiga, esa que me comprendía bien.


    —Lo siento… ¿Qué me decías?


    —Nada, solo que dejes de pensar. Estoy aquí para intentar que te sientas mejor, no para dejarte sola con esa mente tuya —me guiñó un ojo—. Así que vamos a ver una peli.


    Eligió una de la estantería de los DVD’S y la puso sin esperar nada más.


    —Chocolate, toma —me ofreció, me negué pero me lo metió en la boca a la fuerza—. Mañana irás al doctor con algo más de color.


    Me reí, con ella no se podía.


    La peli empezó y nos acomodamos en el sofá, yo solo tenía ya ganas de dormir y de que mi mente se relajara por unas horas.
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    A la mañana siguiente me desperté demasiado temprano, como me venía ocurriendo las últimas semanas, apenas podía dormir.


    Me preparé una taza de café y me senté en el sofá con mi móvil en las manos para mirar las redes sociales un rato. Mi amiga aún seguía dormida y yo no quería hacer demasiado ruido para no despertarla.


    Vi cómo Javier le había dado me gusta a la frase que puse como estado el día anterior y había comentado algo: “Tienes mucha razón en todo lo que dices, Sonia. Pero mientras pasamos esas cosas, el dolor, a veces, es insoportable. Un abrazo para ti.”


    Con esas palabras quería decirme que él tampoco lo estaba pasando nada bien. Siempre pensé que al volver al lado de su esposa, de esa mujer que tanto quería, llevaría lo nuestro mejor, que para él le sería mucho más fácil que para mí. Pero parecía ser por esas palabras y por lo que me había dicho su madre que no estaba bien. Lo estaba pasando tan bien como yo.


    Suspiré, la pena apoderándose de mí a una hora tan temprana.


    Seleccioné entre mi galería las fotos que me había tomado durante ese invierno, las que salía sola, teniendo cuidado de que no se le viera a él y creé un álbum en Facebook con todas esas imágenes. El título: “En el frío del invierno.”


    En el calor de tu corazón, quise añadir, pero no lo hice. Rápidamente me llegaron notificaciones con un me encanta en cada foto, en una de ellas, la foto de cuando me preparó la casa con pétalos de rosas comentó: “Debe de sentirse especial que alguien te haga un regalo así, es una muestra de un amor verdadero, sin duda.”


    Sí que lo era…


    Lloré, no pude evitarlo, porque ambos sabíamos que era él quien me había preparado ese precioso escenario romántico. Y sí, significaba que me había querido mucho. Una sonrisa se formó en mi cara al recordar ese precioso día.


    Pero el dolor seguía en mí, él no estaba a mi lado, no estaba conmigo, daba igual los sentimientos que tuviéramos el uno por el otro, no teníamos un futuro y nuestra historia estaba ya en el pasado. Eso era lo más doloroso de aceptar. Que ya todo eso era el pasado.


    Tenía ganas de hablar con él, de que me escribiese por privado, de hacerlo yo… Pero sabía que no se podía. Son evidencias que se dejan y que podía hacer que su mujer sospechara algo.


    Terminé de tomarme mi café y escuché los gritos de mi amiga desde el salón, estaba claro que ya estaba despierta.


    —¡Quiero un café!


    Negué con la cabeza y me reí. Me levanté y fui a la cocina para prepararle uno, enchufé la tostadora y me dispuse a preparar el desayuno, ella no tardó mucho en aparecer por la puerta de la cocina.


    —No te vas a creer lo que me ha pasado —le dije tras aceptar su abrazo—. Siéntate, ahora te cuento.


    Terminé de preparar el desayuno mientras ella tomaba asiento.


    —Tampoco llevas tanto levantada, no te ha podido pasar mucho —rio.


    —Ay, que no —puse las cosas en la mesa y tomé asiento.


    —Empieza, que me tienes con la intriga.


    —Me senté a tomarme un café y estuve mirando Facebook. Javier le había dado un me gusta a la frase que puse ayer y me comentó en ella. Pero eso no es todo, es que me puse a preparar un álbum de fotos de este invierno, fotos donde no salía él y nada más subirlas, tenía sus me encanta en todas. Y mira lo que ha escrito en esta foto —busqué en el móvil y le enseñé para que viera el comentario.


    —¿En serio? —preguntó, con los ojos abiertos de par en par y yo asentí con la cabeza— Lo está pasando mal, Sonia y se ve que tiene muchas ganas de hablar contigo, supongo que no sabe ni cómo hacerlo.


    —Pues mira que es fácil, que me hable y ya. Por mensaje privado en Messenger o por WhatsApp o, joder, que me llame cuando esté solo —resoplé.


    —No será por falta de ganas, seguro. Supongo que imagina que si habla contigo, puede hacerte aún más daño y que así tú nunca vas a seguir adelante. O tal vez es que no se siente preparado, no sabe qué decirte… Lo único claro es que no lo está pasando nada bien.


    —Él decía que cuando se fuera era mejor mantener las distancias, porque podría hacernos daño el no hacerlo.


    —Claro, es lo que te estoy diciendo.


    —Pero hablar tampoco es tan malo, ¿no?


    Mi amiga se me quedó mirando unos segundos antes de hablar.


    —Creo que esa historia aún no se ha terminado, vais a tener una segunda parte.


    —No hay nada que quiera más en el mundo… Daría lo que me pidiesen para estar, aunque solo sea una noche más con él.


    —No, eso sí que no, sería peor. Con cuentagotas no, Sonia.


    —Prefiero eso a nada. Moriría si con eso me prometen pasar un par de horas con él.


    —Ay, dios, la de tonterías que tengo que oír tan temprano… A ver si el médico te da algo para que empieces a animarte y dejes de decir cosas así. Porque me asustas.


    —Tal vez me dice que me fume un porro y viva en esa realidad un tiempo —reí.


    —Eso no vendría mal. Nos vamos a Ámsterdam y nos hartamos allí de todo. Cigarritos de la alegría —rio—. Es una buena idea, creo que vamos a tener que escaparnos para allá que hace falta.


    —A ver si ahora vamos a tener que hacer algo todos los fines de semana —reí—. El sueldo no nos da para tanto, lo sabes. Es que ni compartiendo piso las dos y pagando una sola hipoteca —estaba muerta de la risa de repente con las caras de pena y frustración que ponía mi amiga. Qué payasa era.


    Echamos un buen rato, bromeando y riendo. Nos dimos una ducha rápida y nos arreglamos para ir a la visita con el médico. No tardamos mucho en entrar en la consulta. Le comenté al doctor cómo me sentía, todo lo que me estaba pasando física y emocionalmente. No pude esconderle nada aporque si yo no lo decía, lo hacía mi amiga.


    Lo primero que me mandó fue una analítica de orina y otra de sangre, me dio cita para el lunes siguiente y me dijo que cuando tuviera los resultados de las pruebas, entonces podríamos hablar de un diagnóstico.


    Eso sí, me “obligó” a comer más y mejor mientras.


    Me dio la cita para volver a verlo a él, para el miércoles siguiente que ya tendría los resultados de las pruebas. La verdad es que el hombre era muy simpático y muy buen profesional. Nos despedimos de él y nos fuimos, cómo no, al centro comercial, con mi amiga era lo que tocaba, ir de compras y comer fuera. Y por el camino me convenció para marcharnos a Oporto al día siguiente, no pude negarme porque insistente era un rato.


    Tras almorzar en el centro comercial y hacer algunas compras, fuimos a casa de mi amiga para que preparara la maleta ya que habíamos decidido que dormiríamos en mi casa y saldríamos temprano de allí. Nos llevamos unos pasteles para merendar en su casa y me senté en el sofá mientras ella preparaba su equipaje.


    Un poco más tarde, volvimos a mi casa y yo me puse a preparar mi maleta mientras ella hacía un par de sándwiches para cenar. Nos lo comimos, una copa de un buen vino y medio tumbadas en el sofá, no había un plan mejor.


    Estaba mirando mi móvil un rato, la verdad es que tenía curiosidad por si Javier me había comentado alguna foto más. Aunque eso me dolía, también era algo que quería, no quería dejar de tener noticias de él.


    —Ana, ha vuelto a escribir algo —dije cuando vi la notificación.


    —¿Y qué dice? —preguntó con la boca llena.


    —Traga, anda —reí—. Me puse a mirar y en ese momento estaba temblando, no sabía ni qué foto había comentado ni qué había puesto.


    Cuando señalé la notificación, el pulso se me aceleró aún más cuando vi que la foto comentada era una que hice de la cabaña donde, podría decirse, comenzó nuestra historia. No tanto así, pero sí fue el lugar donde dejamos a nuestros deseos tomar las riendas. Nunca olvidaría lo que habíamos vivido allí.


    “Casualidades de la vida, sé dónde están estas cabañas, también las he visitado. Pasé en una de ellas uno de los días más especiales de toda mi vida. Un día que no olvidaré jamás. Y daría lo que fuera por volver a vivirlo.”


    —Joder —rio mi amiga cuando terminé de leer el mensaje.


    Yo no sabía si reír o llorar porque no sabía qué estaba haciendo, no tenía ni idea de si me estaba pidiendo…


    —No entiendo… —susurré.


    —Respóndele, no seas tonta.


    —¿Y qué le digo?


    —Lo que sea, no sé, pero dile algo, mujer.


    —No, Ana, no puedo hacerlo. Ni sé qué podría ponerle, la verdad.


    —Pues nada, no le respondas —me quitó el móvil—, que ya lo hago yo.


    La vi tecleando, intenté quitarle mi móvil, pero del manotazo que me dio en la mano, me quedé quieta y rogando porque no se le fuera mucho la olla.


    “Sé lo que sientes, me pasó algo parecido. Yo también viví algo muy especial allí, algo que tampoco podré olvidar jamás. Debe de ser cosa de esas cabañas, que nos hacen vivir, a todos los que vamos, momentos inolvidables y felices.”


    Tenía ganas de matarla, es más, ya estaba pensando en cómo deshacerme de ella sin dejar rastro. Joder, se le había ido la olla. Pero le daba igual lo que le decía, ella estaba orgullosa de lo que había hecho.


    Sonrió cuando llegó una respuesta de él.


    —Pero come —me advirtió—. O te quito el móvil y no te enteras de más nada.


    Me metí un pedazo de sándwich en la boca para que se callara y leí rápidamente el nuevo comentario de Javier.


    “Sí, es un lugar de felicidad…”


    Sonreí, sí que habíamos sido felices allí…


    Ana y yo terminamos de cenar, entre Javier y yo ya no hubo más juego en las redes y yo me sentía aún nerviosa. Nos fuimos pronto a la cama porque al día siguiente saldríamos temprano para Oporto y ya en mi cama, suspiré, rogándole a la vida que mi amiga tuviera razón y que mi historia con Javier tuviera una segunda parte. Que lo nuestro aún no se hubiera acabado.


    A la mañana siguiente, apenas había amanecido cuando nos despertamos, un café rápido y cogimos el coche para irnos a nuestra escapada de ese fin de semana.


    El camino era un poco pesado, pero lo hicimos más ameno cantando y riendo. Y, cómo no, llorando cuando sonaba en la radio alguna balada de esas que hacen que se te encoja el corazón. Éramos dos sensiblonas de mucho cuidado.


    Nos perdimos un par de veces porque mi amiga eso de izquierda o derecho no lo entendía muy bien y las indicaciones que me daba no eran las correctas, pero eso nos hizo descojonarnos de la risa.


    Ya con las maletas en la habitación del hotel, salimos a pasear un poco. Estábamos cansadas del camino pero solo teníamos un fin de semana allí y queríamos disfrutarlo al máximo. No íbamos a perder el tiempo, ya descansaríamos la siguiente semana.


    Caminamos y visitamos lugares importantes de la ciudad, nos hicimos un sinfín de fotos y nos paramos a comer algo cuando ya nuestros estómagos rugían por el hambre. Mejor dicho, rugía el de ella, pero yo iba incluida en el lote. Si ella tenía hambre, yo tenía que comer.


    —Me estoy muriendo de hambre —dijo sentándose en un banco, miramos alrededor pero no se veía ningún restaurante cerca.


    —Yo de sed.


    —Y de hambre, si yo tengo hambre, tú comes —rio.


    Puse los ojos en blanco, pero reí también, sabiendo que sería así. Miramos pero seguíamos sin ver un lugar donde pararnos a comer. En un banco cercano, vimos a un par de chicos y decidimos ir a preguntarles si conocían la zona. Quizás podrían ayudarnos.


    —Hola… —saludó mi amiga— ¿Habláis español?


    —Sí, claro —sonrió uno de ellos, un rubio guapísimo, tendría nuestra edad y por la cara que puso mi amiga, supe que se le estaba cayendo la baba, me aguanté la risa.


    Como no decía nada más, le di con el codo a ver si así salía de la inopia.


    —Ah guay —carraspeó, anda que también tenía una dialéctica…— Es que necesitamos ayuda, andamos un poco perdidas.


    —Si podemos ayudar… Conocemos bien esta ciudad —dijo el otro chico, un moreno de ojos negros que estaba para quitarle el sentido a cualquiera con buen gusto. Con su pelo algo largo, ondulado y despeinado y una sonrisa perfecta que derretiría a cualquiera—. Hemos estado aquí varias veces, conocemos el lugar. ¿Os habéis perdido?


    —No aún —reí—, pero queríamos comer y beber algo y no vamos nada por aquí… —dije yo.


    —Nosotros íbamos a comer ahora, si queréis venid con nosotros —sonrió el morenazo.


    —Claro que vamos —dijo mi amiga sin perder el tiempo.


    —Me llamo Carlos —sonrió esa vez el rubio— y él es mi amigo David.


    Mi amiga solo lo miraba, no podía ser…


    —Ella es Ana y mi nombre es Sonia.


    —Encantados —sonrió David—. ¿De turismo?


    —Sí —afirmé—. Un fin de semana para relajarnos, teníamos que salir de la rutina.


    —Pues elegisteis un buen sitio —concordó Carlos.


    —Os encantará. Pero ahora venid, es hora de comer —rio David, se levantó y lo seguimos.


    Nos llevaron hasta un restaurante precioso que no estaba muy lejos de allí, con una decoración de mansión señorial antigua que lo hacía lucir espectacular. Nos sentamos los cuatro juntos y con una botella de vino, comenzó una comida que fue de los más divertida.


    Por lo que nos dijeron, eran médicos, trabajaban en el mismo hospital y alguno que otro fin de semana, se iban de escapada y Oporto era un sitio preferido por ellos.


    Eran dos chicos muy agradables, los dos muy serios con respecto a la vida, pero muy divertidos, con sentido del humor. Tenían la cabeza muy bien amueblada, como se solía decir.


    El almuerzo se convirtió en un café juntos, un paseo por la ciudad, nos llevaron a un par de sitios que me enamoraron y terminamos cenando con ellos antes de volver al hotel.


    Mi amiga, desde que se había despedido de ellos, no dejaba de hablar de “su rubio”, como ya ella lo había bautizado, me tenía la cabeza loca, iba a pedirle un bozal al recepcionista como no dejara de hablar del guaperas un rato. Dios, parecía que le habían dado cuerda.


    —Calla, qué pesada eres —estaba saliendo de la ducha y ella seguía erre que erre con la sonrisa, los ojos, el culo del chico.


    —No, pesada no, es que no lo has visto bien. —Y tan bien que lo vi, pero que tampoco es para tanto. Guapo, con cuerpo… Pero no sé, es como si le faltara algo —me empecé a poner el pijama e ignoré su mirada de querer matarme.


    —Sí, le falta algo. Le falta ser el moreno, ¿no? —preguntó con ironía.


    —No, pero es más completito que el otro.


    —Ya… ¿Te gusta?


    —No —negué inmediatamente.


    —Porque no es Javier, claro —suspiró mi amiga.


    —Ana… No vayas por ahí.


    —Lo siento, no quise ponerte triste. ¿De verdad que no te gusta ni un poco el moreno?


    —No, un chico guapo y simpático, pero nada más.


    —Pero…


    —Pero nada, no quiero nada ni busco nada y lo sabes, me cayó bien, como tu rubio, pero de verdad que solo eso.


    —Pues él te mira como que le hiciera falta un babero.


    —Exagerada —reí—. Es guapo, pero ni con Brad Pitt, óyeme lo que te digo.


    —Lo entiendo —suspiró mi amiga, sabiendo que sintiendo lo que sentía por Javier, no iba a fijarme en otro.


    —Pero eso no tiene nada que ver contigo. Eres libre, no seas tonta y no pierdas la oportunidad.


    —No seas tonta tú, no me digas eso. Mi viaje es contigo, no con ellos. Y ni por un polvo con ese adonis te dejo sola. Ni con ese ni con Brad Pitt, fíjate lo que te digo —lo dijo tan seria que me hizo reír.


    —Pues no veo por qué no. Un polvo no viene mal —le guiñé un ojo.


    Sí, para que me desilusione y todo, mejor paso. A estas alturas de mi vida sé que la mayoría de los hombres… Vamos, que no les funciona como deberían o son ellos quienes no saben usarla.


    Me tuve que reír a carcajadas, no era para menos. Yo pensaba igual de los tíos, en el sexo y en una relación en general. Hasta que conocí a Javier… Y me quedé así de jodida.


    —Ay no, no te me pongas triste —suspiró mi amiga—. Vamos a divertirnos, hemos venido para eso.


    Sí, tenía razón. Y eso es lo que íbamos a hacer, ya me comería la cabeza cuando estuviera sola en mi casa.


    El tiempo que estuvimos en Oporto lo pasamos realmente bien. Al día siguiente estuvimos de nuevos con los dos madrileños. Hicimos turismo de día, ellos hacían de nuestros guías turísticos. Comimos en sitios espectaculares también y por la noche, después de una ducha, fuimos de nuevo al encuentro de ellos para salir de copas.


    Se notaba que conocían bien la ciudad por cómo se movían y sabían exactamente adonde ir de visita y adonde ir a comer o de copas.


    Mientras ellos bebían y cogían la borrachera del siglo, yo no probé una gota de alcohol, mi estómago no estaba para eso.


    En una de esas veces que nos sentamos a la barra para pedir algo más de beber, Carlos y Ana fueron al baño. No juntos, pero sí casi a la vez. Cuando volvieron, ambos colorados y desaliñados, con cara de haber tenido sexo, no pude contener la risa, poniéndolos aún más rojos.


    Un par de copas más para ellos, un par de refrescos más para mí y mi cuerpo ya dijo que no podía más. Nos intercambiamos los números de teléfono prometiendo volver a vernos en Espala y nos despedimos de ellos. Volvimos al hotel y caímos rendida en la cama, pero sonrientes porque había sido un buen día.


    A la mañana siguiente nos tocaba volver a casa y yo sabía que ya tendría tiempo de pensar demasiado y de volver a estar triste en la soledad de mi hogar.


    Pero en ese momento, solo teníamos que dormir y estar descansadas para el viaje de vuelta.
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    Comenzaba otra semana, esa la empezaba teniendo que ir a sacarme sangre y a entregar la muestra de orina para las pruebas médicas.


    Al salir de allí, lo primero que hice fue pararme en la cafetería de al lado y pedirme un café doble. Nunca había entendido eso, qué más daría que me sacaran la muestra de sangre con cafeína en mis venas…


    Fui a trabajar y ya cuando volví a casa, me tiré directamente en el sofá, con el móvil en las manos y me puse a ver las redes sociales con la esperanza de saber algo más de Javier. Había hecho lo mismo la noche anterior, pero no había tenido suerte. Así que me decidí a hacer lo mismo que la otra vez, creé otro álbum de fotos y las subí. Y sí, en ese momento sus reacciones no se hicieron de esperar.


    Esas vez, mi álbum era de los momentos que viví con Ana ese fin de semana en la ciudad portuguesa, las dos juntas, haciendo la payasa, riendo… O fotos mías, al estilo turista.


    Sus me encanta me hacían sonreír, sabía que él estaba pendiente a mí y eso significaba que seguía pensando en mí, lo cual me hacía muy feliz.


    Comentó una de las fotos y no tardé en leer lo que había escrito.


    “Ese lugar también es idóneo para escaparse del mundo, en él puedes sentir que te encuentras contigo mismo. Un abrazo para ti, Sonia.”


    Sí, era exactamente así.


    Dejé la cosa como estaba y pasé el día por casa, vagueando y la noche llegó casi sin darme cuenta.


    A la mañana siguiente, ya con mi café en las manos, volví a entrar a echar un vistazo, aunque suponía que no tendría ninguna notificación de él. Y me quedé de piedra al ver una foto de él, una mujer, su mujer lo había etiquetado en ella y posteaba: “Otra vez me toca echarte de menos, pero es la oportunidad de tu vida y tengo que hacerlo. Un verano separados que superaremos como superamos este invierno. Porque el amor es eso. Si no fueran por tus ánimos, no lo haría. Te amo.”


    ¿Separados? ¿El verano separados? ¿Por trabajo? ¿Pero de qué iba eso?


    No entendía nada, no sabía de qué iba la cosa y si no me daban más pistas… No es que fuera ir yo a preguntarle directamente a él de qué iba el tema.


    Unas horas después, fue un amigo de ella el que comentó algo en esa foto y me dio la iluminación que necesitaba. Por lo que el compañero decía, Elizabeth tenía que hacerse cargo de un proyecto en Santorini, Grecia. El proyecto se alargaría todo el verano, pero sería un paso importante para su carrera.


    Yo solo pensaba en Javier y en que su mujer estaría en Santorini, lo demás que pasaba por mi mente no tenía sentido ninguno.


    Un verano, su mujer en Santorini y él sin su mujer…


    Llamé a mi amiga y le conté, ella no entendía qué era lo que yo no entendía.


    —Pues que tiene un proyecto en Grecia, ella va, será un proyecto de meses, no entiendo qué no entiendes.


    —¿Otra vez lejos de su mujer?


    —Hija, pues sí. Si es algo importante para ella, lo veo normal.


    —Claro, lo entiendo —confirmé.


    —Pues nada. La cuestión es que él estará solo y creo que nosotras acabamos de decidir adonde nos vamos de vacaciones…


    —Sí, a Suiza, claro —reí.


    —Pues claro —dijo ella muy seria.


    —Ana… Por más que vayamos, no tenemos ni idea de cómo encontrarlo —puse los ojos en blanco aun sabiendo que no me veía.


    —¿Y eso qué?


    —Nada —resoplé—. Que no tiene sentido ir.


    —Nosotras vamos y ya, el destino que ponga de su parte.


    —Claro, eso es como buscar una aguja en un pajar, que no, piensa.


    —Tal vez te llama y te invita a ir con él, ¿no te parece?


    —¿A mí? No tiene por qué, lo nuestro se acabó y él sabe que no sería justo pedirme eso, no solo para un verano, Anda. Además, lo habría hecho ya si es lo que le apetece, ¿no?


    —A lo mejor no le dio tiempo. Sonia, ese hombre te quiere, si te ofreciera el verano sería porque no puede estar sin ti, no por hacerte más daño. Pero claro, eso os podía destrozar a los dos —suspiró mi amiga—. No sabría qué aconsejarte si estuvieras en el dilema de tener que elegir entre un verano o no más.


    —Pues sí… Lo mismo sería el ir a buscarlo, no puede ser Ana.


    Supe, por su suspiro, que en ese momento entendió por qué yo no había tomado en cuenta su locura de presentarnos en esa isla griega a buscarlo. Si él me quería, que fuera él quien viniera, ¿no? Él era el hombre


    ocupado, no yo. Pero como expliqué antes, tampoco sería justo para ninguno de los dos.


    Seguí con mis cosas y aunque seguía retumbándome en la mente el tema de Javier y la marcha de su mujer a Grecia, intenté centrarme en lo mío.


    El martes por la noche estaba medio dormida en el sofá cuando llamaron al timbre. Al abrir, sonreír al ver que era Ana.


    —¿Tan tarde por aquí?


    —La gente que me quiere volver loca. Traigo vino y unas pizzas, no me apetecía cenar sola en casa —dijo entrando.


    —Rico —dije, sin tener hambre—. ¿Qué gente? ¿Qué pasó? —fui a por un par de copas y las servilletas y cuando llegué al salón, ya mi amiga tenía las cajas de las pizzas abiertas y masticaba uno de los pedazos.


    —Los capullo esos —resopló.


    —Son tus alumnos —reí, entendiéndolo ya.


    —Son para encerrarlos con camisa de fuera —otro bocado a la pizza—. Tres exámenes he corregido y he desistido antes de volverme loca —dijo con la boca llena, dejó su porción de pizza, cogió otra y me la dio—. Come —dijo en un tono que no dejaba lugar a dudas y lo hice sin rechistar—. Tía, de verdad, creo que los niños traen como algo innato de nacimiento y que es como tener la opción de desquiciar a tu profesor o profesora.


    —Exageras —reí—. Solo que tienen una mente diferente, no son tan cuadrados como nosotras, sus mentes son especiales.


    —Si vieras las respuestas de los exámenes que tengo que corregir… Verías que no son especiales, son respuestas… ¿Anormales? —lo dijo tan seria que me reí a carcajadas.


    —Creo que eres la profesora que más exámenes hace a lo largo del curso.


    —Es que si no lo hago se me escantillan.


    —Qué va, déjalos volar un poco, no todo tiene que ser tan cuadriculado como viene en los libros de texto.


    —¿Quieres que los premies por divagar?


    —No, pero sí los puedes premiar por usar la mente y no dedicarse a solo grabar cosas en la memoria que una hora después del examen ya no recordarán.


    —Eso es verdad, intentaré ser menos estricta, aunque creo que exageras un poco conmigo, ¿eh? No soy una profesora tan estricta.


    —Aja… —reí, haciendo que ella también se riera.


    Estuvimos cenando y charlando sobre los alumnos, nos comimos las pizzas casi enteras, sentía que iba a vomitar. Por mí no habría ni comido y por culpa de Ana, me sentía a punto de explotar.


    Al día siguiente tenía que volver al médico, esa vez no podía acompañarme Ana, así que después de la cena, el bueno vino y la buena charla, mi amiga se marchó para dejarme descansar, no sin antes obligarme a llamarla nada más tener los resultados.


    Ya en mi cama, volví a revisar las redes sociales. Seguía con la cosa de que Javier estaría solo ese verano y las preguntas se adueñaban de mi mente.


    Y los celos, porque estando solo de nuevo...


    Cerré los ojos mientras pensaba que qué feliz sería si ese verano yo estuviera allí, en Suiza, con él.


    Pero, seguramente sería, como lo había sido antes, por tiempo limitado.


    Y después de lo mal que lo había pasado y que seguía pasándolo, no sabía si yo estaba preparada para volver a verlo por, solo, un tiempo limitado.


    No sabía si estaba preparada para vivir una relación, con el hombre que amaba, con nueva fecha de caducidad.


    ¿Podría hacer eso otra vez?


    Como decía mi amiga, nos destrozaría a ambos.


    Cerré los ojos, intentando no pensar. A la mañana siguiente tenía cita con el doctor y no quería ir con mala cara o con cara de “señal que no he dormido”.


    Cerré los ojos e intenté pensar en otra cosa, pero los nombres de Javier y su soledad no se me iban de la cabeza.
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    Ya estaba sentándome en la consulta, a la mañana siguiente, mirando al doctor. El hombre sonría, así que supuse que no era malo y sentí alivio en ese momento.


    Pero me duró poco, porque como no dejaba de mirarme y sonreírme, me estaba poniendo muy nerviosa.


    Estuve a punto de decirle algo como: esta no es forma de hacer su trabajo, ¿ha fumado algo?, o de mirar si es que al hombre le había dado algo y se había quedado en el sitio.


    Pestañeé y esperé a que le diera la gana de decirme qué era lo que estaba pasando y, por Dios, que lo hiciera sin esa sonrisa en la cara porque me estaba dando miedo ya.


    —Buenos días, Sonia.


    ¡Aleluya! Pero si hablaba y todo, estaba temiendo que hubiera perdido esa capacidad. Como solo me miraba…


    —Buenos días —sonreí, un poco, ni de coña iba a sonreír tanto como él, sobre todo porque no me salí, seguía sin encontrarme del todo bien.


    —¿Cómo te sientes?


    —Igual… No termino de encontrarme mejor.


    —Lo entiendo… Puede ser normal.


    —¿Sentirse débil es normal? ¿Eso significa que tengo anemia? ¿O qué es?


    —Voy a ir al grano —dijo y sonrió.


    Joder con la maldita sonrisa…


    —¿Sí…? —lo azucé.


    —Felicidades, vas a ser mamá.


    Mamá… Vas a ser mamá… Felicidades…


    No había dicho eso, ¿verdad? No, todo era mi mente enferma que no es que tuviera depresión, es que simplemente yo estaba loca y ya, por eso había escuchado lo que creí escuchar, claro.


    No sé cómo no me caí, si no llego a estar sentada me doy la hostia de mi vida.


    —Verá, doctor, es que creo que se está equivocando. Estará hablando de otra paciente. Yo no puedo estar embarazada.


    —¿No puedes?


    —Pues no —dije muy segura yo, joder, tomaba la píldora, eso es seguridad casi al cien por cien.


    —Eso quiere decir que no has tenido relaciones sexuales los últimos meses.


    —Hombre…


    —Porque si es así —me interrumpió—, entonces me lo dices, puede ser que se hayan equivocado en el laboratorio y tengamos un problema…


    —A ver, doctor. Tener, tuve, pero que tomo la píldora.


    —La píldora no es infalible, Sonia y te aseguro que los exámenes lo dicen muy claro, estás embarazada.


    Oh, dios mío…


    No me lo podía creer. No podía ser cierto, eso no me podía estar pasando a mí.


    Me puse las manos en la boca para evitar gritar, lo que le faltaba a mi vida, lo que me faltaba a mí era enterarme de algo así. No me lo habría esperado nunca, no estaba planeado, ¿cómo había ocurrido?


    —Por lo que veo, no era algo planeado.


    Chistoso el médico, pensé con ironía.


    —No sé qué decir, doctor, ni siquiera sé cómo reaccionar, estoy en shock.


    —Lo veo… —sonrió— Te daré cita para dentro de unos días conmigo, hasta que asimiles la noticia y decidas si quieres seguir adelante con el embarazo. De todas formas, te vamos a hacer ya la primera revisión y la matrona del centro te dará la cartilla de embarazo que necesitarás llevar encima en todo momento. Y si quieres, podemos hacerte el primer examen ahora, una ecografía rápida para ver que todo está bien.


    —Sí… —no sabía qué decir.


    Que si ecografía, cartilla de embarazo, decidir si iba a seguir adelante con él. ¿Es lo podía decir un médico así? Yo estaba en shock, joder, que estaba preñada. Es que no me podía pasar eso. No a mí, no ahora, no sin esperármelo.


    Mierda, estaba embarazada.


    La palabra embarazada se repetía en mi mente una y otra vez. Con todas las citas ya dadas, salí de la consulta del médico y lo seguí hasta la sala donde iban a realizarme esa primera ecografía.


    El líquido que me echaron en mi vientre estaba demasiado frío y me puo el vello de punta. No mucho después y conmigo aún en shock, escuché el ruido rítmico que, según me hicieron saber, era el latido del corazón de mi bebé.


    Mi bebé…


    ¡Dios, estaba embarazada!


    Salí de allí casi sin saber cómo, con la cartilla del embarazo en mi mano ya. Caminaba sin tener conocimiento del mundo que me rodeaba. Acabé sentada en mi coche y en ese momento fui consciente de todo y me puse a llorar.


    Dios mío, iba a ser madre. Tenía un bebé en mi barriga.


    Me fui a casa y me preparé un café y un par de tostadas porque en ese momento tenía que comer por dos, ¿no? Tenía que empezar a pensar en eso, ya no podía pensar solo en mí, comería tuviera hambre y no. Sentada con mi desayuno delante, pensé en Javier.


    Iba a ser padre.


    Y yo ni siquiera sabía si se lo iba a decir…


    Él tenía una vida, estaba casado, tenía una mujer. Lo nuestro había sido solo algo temporal, por más verdadero que fuera. ¿Qué iba a hacer yo? ¿Buscarlo y decirle: oye, lo siento, ya no puedes seguir teniéndome lejos de tu vida porque vas a ser padre?


    Ay, dios mío…


    Sentía ternura, una sentimiento especial al pensar que se estaba formando una vida dentro de mí, pero también sentía que todo era un caos en mi vida.


    No sabía qué hacer, si decirle o no, si ocultarle o no.


    Ni siquiera sabía cómo tenía que sentirme yo en ese momento, si reír o llorar.


    ¿Tendría a mi hijo sola?


    Le mandé un mensaje a mi amiga diciéndole que viniera a mi casa al salir el trabajo, que ya tenía los resultados de las pruebas, que todo estaba bien, para que no se preocupara. Pero que prefería contarle comiendo con ella.


    Pediría algo de comer para las dos porque yo no estaba para cocinar mucho.


    La comida china que pedí llegó solo un par de minutos antes de que lo hiciera mi amiga, cuando entró en mi casa, yo ya tenía la mesa preparada.


    —Por Dios, dime que de verdad está todo bien —me abrazó al verme.


    —Sí, tranquila, pasa… —fuimos hasta el salón y nos sentamos— Pedí comida, no tenía ganas de cocinar.


    —Dime ya, Sonia, me tienes nerviosa desde que me mandaste el mensaje.


    —Te dije que no era preocupante.


    —Lo que ya es preocupante, sobre todo ¡si no me dices lo que es y me invitas a comer!


    —Ana, verás…


    —Joder, ¡dilo!


    Si no se callaba y me dejaba hablar, a ver cómo iba a decirle nada.


    —Pues… Estoy embarazada.


    Hala, ya lo había dicho, mejor así, de sopetón, sin paños calientes.


    La cara de mi amiga fue un poema, no sabía si estaba sorprendida, incrédula o iba a saltar por la alegría.


    —¿Que qué?


    —Estoy embarazada…


    —¿En serio?


    —Pues sí… Y ya me hicieron la primera ecografía y todo, pude escuchar los latidos del corazón del bebé y…


    —Oh, dios mío…


    —Sí, eso mismo dije yo.


    —No me lo puedo creer.


    —Normal, yo aún no me lo creo —suspiré—. Imagina mi cara cuando el médico me lo dijo, creo que hasta que no escuché su corazón, no fui consciente de que no era una broma y que todo era real.


    —¿Se lo has dicho a Javier?


    —No.


    —¿Cómo se lo dirás? ¿Cuándo?


    —No lo sé… El problema es que no sé si se lo diré, Ana.


    —Es el padre.


    —Lo sé y sé que tiene derecho a saber que será padre, pero ¿cómo voy a decirle eso? Puedo joder su vida, él no eligió eso.


    —Ni tú tampoco —me recordó.


    —Ya…


    —Si te sirve de algo mi opinión, tienes que decírselo, no tienes derecho a callarte algo así, Sonia. Yo te apoyaré decidas lo que decidas y con el niño igual. Estoy aquí para estar contigo, para quedarme a diario si me necesitas o te vienes a mi casa cuando quieras, eso no es problema. Sabes que menos por las veces que tengo que irme con mi madre… Por lo demás, estoy a tu disposición, no vas a estar sola en esto.


    —Gracias —me levanté a darle un abrazo, agradeciéndole esa ayuda sincera que me ofrecía, sabía que lo hacía de corazón.


    —No tienes que dármela, es mi sobrino —rio—. Estoy aquí, Sonia, no estarás sola nunca, me tendrás siempre. Pero piensa las cosas, no es justo que él no lo sepa, ¿vale?


    —Lo pensaré —le prometí.


    —Pues ahora a comer, ya no puedes no hacerlo —dijo y soltó una carcajada, haciéndome reír a mí también.


    Pasamos la tarde hablando y buscando información sobre embarazos. Ella no me nombró más el tema de Javier, pero estaba en mi mente todo el tiempo.


    Pensaba más que nunca en él.


    Después de cenar, mi amiga se fue a casa cuando le prometí que estaría bien. Yo necesitaba tiempo también para estar sola y poder pensar con la mente algo más fría ya que no estaba ya en shock.


    Tumbada en mi cama, con el móvil en la mano, entré en Facebook y actualicé mi estafo.


    “La vida siempre nos da sorpresas, cuando menos lo esperas, pasa algo que te cambiará para siempre.”


    Así es como me sentía. Esperé un rato, esperando a ver si me daba algún me gusta, pero nada de eso pasó.


    Resoplando, dejé el móvil en la mesilla de noche y me acomodé, cerré los ojos y pensé en cómo de diferente iba a ser mi vida desde ese momento.


    Ya no era solo mi vida, ya era mi vida y la de mi bebé.


    Alucinante…


    Las semanas pasaron casi sin que me diera cuenta, yo estaba ya mucho mejor, con las vitaminas que el médico me había mandado y lo bien que estaba comiendo, mi cuerpo estaba recuperado.


    Tenía que cuidarme, eso no era cuestionable y yo era muy maniática para eso, más aún lo era Ana, quien parecía que era mi compañera de piso además de compañera de trabajo. Se pasaba todo el día en mi casa y me tenía la cabeza loca con la decoración de la habitación del bebé. Si era por ella, ya habría estado decorada, menos mal que conseguí que se esperara hasta saber el sexo para poder decorarla mejor. No por el tema de los colores o del ros para niña y azul para niño, sino porque sabiendo qué era, yo podía imaginarme la habitación de una manera o de otra, una tontería mía, pero prefería esperar.


    Cada vez que salíamos a tomar algo o de compras, las dos comprábamos algo para el bebé. Ya fuera un chupete, un biberón, un simple babero. Siempre veníamos con algo para él y a mí me hacía mucha ilusión esas pequeñas cosas que le iba comprando, eran cosas para el pequeño que crecía dentro de mí, fruto del verdadero amor.


    En el trabajo me iba bien, ya estaba medio planteada la baja por maternidad, sabía que no tendría ningún tipo de problema con eso.


    Pero había algo que me traía por la calle de la amargura y eran las jodidas hormonas. Me tenían loca. Lo mismo me hacían reír que me ponía a llorar sin motivo ninguno. Porque si pensaba en Javier era normal que llorase, pero es que un día lloré por ver cómo mi amiga se comía una magdalena. No tenía sentido, pero a mí es que me dio mucha pena el pobre bizcochito que acabó en su estómago. Con este ejemplo se puede entender que me estaba quedando loca.


    Y en cuanto a Javier…


    Aún no le había dicho nada de mi estado. Ni siquiera había llegado a pensar si se lo iba a decir o no, seguía con ese dilema en mi cabeza. Por más que quisiera darle la noticia, no podía joderle su vida y pensaba que al saber lo que estaba pasando, podía romper su matrimonio o… Lo mismo se quería hacer cargo de mi bebé con custodia compartida y ni de coña se iba mi hijo a otro país sin mí.


    Eran los pensamientos que me paraban el coger y mandarle un mensaje para decirle que teníamos que hablar.


    Había estado a punto de hacerlo en más de una ocasión, incluso le escribí, pero nunca le di al enter, nunca dejé que esos mensajes les llegara.


    La único que tenía claro es que no tenía claro qué iba a hacer.


    Necesitaba pensar.


    Uno de esos fines de semana que mi amiga tuvo que ir con su madre, aproveché para no moverme del sofá en todo el día. estaba allí, tumbada, mirando las redes y riéndome con los memes, cuando vi una foto de Javier. Una foto nueva.


    Javier…


    Con su mujer.


    No pude evitar ponerme a llorar, en esa foto, por cómo lo miraba ella, se notaba que lo amaba, lo adoraba. ¿Cómo iba yo a romper eso? ¿Cómo iba a hacerle ese daño a ella?


    Me quedé observando los ojos de Javier. Los de él enseñaban algo diferente. Cariño… ¿Y tristeza?


    Sí, eso era.


    Él no era feliz, lo conocía y sabía, en esa simple foto, que no lo era.


    Me decidí a cambiar mi estado: “Todo lo malo tiene un lado bueno y tenemos que aprender a verlo. A veces piensas que todo es negro, pero si la vida te quita algo, es porque lo que te va a dar es aún mayor. Y créeme, te lo da.”


    Puede que no entendiera el mensaje o que lo entendiera de un modo erróneo, pero era como me había salido. Además, me daba igual en ese momento lo que él pudiera interpretar. Yo sabía lo que quería decir, lo mejor de mi vida era ya mi hijo y todo lo que había sufrido me había traído lo mejor del mundo: a mi bebé.”


    Nunca olvidaría a su padre, nunca dejaría de amarlo, nunca sería insignificante en mi vida. Pero ese bebé era fruto de él y de mí, era fruto del amor que nos tuvimos y que por mi parte aún sentía.


    Ese bebé era el mayor regalo de mi vida.


    Sonriendo por pensar en mi bebé, ni resoplé cuando el timbre sonó y me tuve que levantar a abrir la puerta.


    —¡Hola! —Ana entró y yo me quedé sin saber qué hacía allí.


    —¿No ibas a estar con tu madre este finde?


    —Sí, estuve ayer por la tarde, pero lo que queda de sábado y domingo, estoy contigo y con mi sobri —cerré la puerta y la seguí a la cocina.


    —¿Cómo te has escaqueado?


    —Nada, una tienes sus mañas —rio—. ¿Cómo está la bella mujer que me dará al más bello sobrino del mundo? —preguntó con voz cantarina mientras dejaba unas bolsas encima de la encimera de la cocina.


    —Bien y feliz de no ser una exagerada como tú —reí, a veces me sacaba de mis casillas, pero me hacía muy feliz tenerla cerca y conmigo.


    —Sí, contigo exageré, con él me quedé corta —rio—. Venga, a guardar esto.


    —¿Qué es eso? —pregunté al verla sacar tuppers de las bolsas.


    —Comida… Abre el congelador, please.


    —Ya veo que es comida, pero hay un montón. ¿Te has puesto a cocinar? No creo que te haya dado tiempo a tanto.


    —No, yo no, pero mi madre es así de exagerada y siempre me tengo que traer comida de ella, esta vez que ni siquiera estuve hasta el domingo, pues imagina… Más que me tuve que traer por no comérmela allí. Pues ya tenemos comida para toda la semana —rio y empezó a meter los tuppers en el congelador.


    —¿Te apetece un café? Lo voy preparando mientras.


    —Pues sí, no me vendría mal porque en casa de mi madre no se toma café café, si no ese descafeinado de sobre y qué asco, por Dios, vuelvo siempre con mono de una buena taza de café —resopló.


    Me reí y me puse a prepararlos mientras ella terminaba de guardar la comida en el congelador.


    Un poco más tarde, ya las dos sentadas en el sofá con las tazas de café en las manos…


    —¿Javier qué? —preguntó.


    —No sé, no sé nada de él. Nada en las redes…


    —¿Ya decidiste si le vas a decir lo del bebé?


    —No, ni pensé… En fin, no miento, pensé mucho, pero no elegí aún.


    Suspiré y entré a mirar si tenía alguna respuesta de él, pero sin esperanza ninguna.


    Y me sorprendí al ver que sí y que le había dado un me entristece a mi estado.


    “Hay veces que crees que ya la vida no te sonreirá más. Ya te dio la oportunidad una vez de sonreír para toda la vida y no la cogiste, lo normal es que nunca más vuelva a dártela. Ya solo se podrá sonreír en sueños.”


    Me puse a llorar cuando entendí lo que estaba diciendo. Mi amiga cogió el móvil y leyó el mensaje para entender lo que me pasaba.


    —Está mal… —suspiró ella.


    —Ya lo veo… —dije entre lágrimas.


    —Creo que siente que nunca más podrá ser feliz, Sonia.


    Sí, eso era precisamente lo que estaba diciendo y me dolía mucho conocer esa tristeza en él. Sobre todo sabiendo que tenía un pedazo de él dentro de mí, creando una vida.


    La vida no estaba siendo nada justa con él, pensé y lloré, dejando que mi amiga me consolara. Otra vez.


    EL mes se terminó y las cosas no habían cambiado. Yo mejoré mucho, estaba contenta, mi barriga crecía… Pero en el fondo seguía la pena por Javier y yo seguía sin decidir si decirle lo que ocurría o no.


    Lloraba muchas veces por él, lo seguía echando de menos cada día y me sentía mala persona por no haberle dicho ya que iba a tener un bebé. Me dolía que él no supiera que iba a ser padre. Pero es que no sabía…


    Aún tenía que pensar, aún me hacía falta tiempo para decidir.
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    Por fin llegó el día que tanto esperaba. Por fin podría ver cómo estaba ese pedacito de Javier y de mí que estaba en mi vientre.


    Ya empezaba el calor, eso también ayudaba al estado de ánimo, adiós al frío.


    Cuando llegué a la consulta del ginecólogo y pude ver la imagen de mi bebé, me puse a llorar. No podía creerme lo que estaba creciendo dentro de mí, se veía claramente.


    Me preguntaron si quería saber el sexo y obvio dije que sí y lloré aún más cuando supe que era una niña.


    Me sentía dichosa y feliz con la noticia, lo único que quería era salir de allí e irme a comprarle cosas a mi niña.


    Era viernes, así que no tenía problema por el tiempo, podía pasar toda la tarde fuera de casa.


    Por el camino, pensé en mi hermana, aún no le había dado la noticia, quería esperar a saber el sexo del bebé para hacerlo, así que como ya lo sabía, cogí el móvil y la llame.


    —Hello… —respondió, con la costumbre de hablar en inglés aun sabiendo que era yo.


    —Hola, tita —reí.


    —¿Qué?


    —Vas a tener una sobrina.


    —Oh my God —el inglés, lo que os decía, que se le pegó—. ¿En serio? —gritó, emocionada.


    —De verdad —reí—. Y no, no vayas a preguntarme quién es el padre, qué pasa con él, nada.


    —¿Cómo que no?


    —Porque no, solo tienes que saber que es el amor de mi vida, que fue una historia preciosa, pero que no podemos estar juntos. Eso es todo por ahora. Quédate con la noticia de que vas a tener una sobrina.


    —No sé ni qué decirte, Sonia —dijo emocionada—. Joder, que quiero estar ahí contigo para cuidarte, voy a organizar todo para estar cuando nazca, eso no lo dudes y me quedo allí por lo menos el primer mes.


    —No tienes que hacer eso, de verdad, yo estoy bien.


    —Ya veremos… Por favor, tenme al tanto de todo, ¿vale?


    —Sí, lo haré. Todo estará bien. Te quiero mucho.


    —Y yo a vosotras dos —dijo con cariño—. ¡Voy a ser tía! —gritó antes de colgar, haciéndome reír.


    En ese momento me vino como la inspiración divina. Mi hija se iba a llamar Carla, como mi madre, como la abuela que no iba a conocer pero de la que yo nunca dejaría de hablarle.


    Emocionada, entré en la primera tienda de esa tarde y me volví loca comprando cosas para mi bebé.


    Acabé en una tienda de muebles comprando el dormitorio de mi hija, según me dijo el dependiente, podía tenerlo en casa esa misma tarde si quería, a lo que dije que por supuesto. No veía la hora de ver su habitación preparada, esperando su llegada.


    Todos esos momentos los estaba viviendo sola, sin Javier. Pensar en eso me puso triste, pero intenté animarme de nuevo.


    Llegué a casa, limpié el suelo y esperé a que llegaran los muebles, que no tardaron mucho.


    Cuando los chicos del montaje se fueron, me quedé en la puerta de la que sería la habitación de Carla llorando a lágrima viva. Esa sería la habitación de mi niña.


    La pondría preciosa, íbamos a ser muy felices las dos.


    Ojalá estuviera Javier allí, con nosotras.


    Tenía claro que a mi hija no iba a ocultarle nada sobre su padre y si ella de mayor quería buscarlo, la ayudaría hacerlo. Eso significaba que ya había tomado una decisión: no iba a decirle a Javier que iba a ser padre.


    Era madre soltera desde ese instante.
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    El verano seguía pasando, mi tripa creciendo y yo feliz y con ganas de ver la cara de mi hija.


    Era ya mi primer día de vacaciones, me levanté, tomé una ducha, mu puse un vestido fresquito y cómodo y me fui a desayunar a mi cafetería favorita.


    Eran poco más de las diez de la mañana, buena hora para que mi bebé y yo nos hartáramos de comer.


    Al entrar, casi me caigo redonda al suelo, no sé cómo no me desmayé.


    Javier estaba allí, sentado, tomándose una café. Me quedé quieta, nuestros ojos se encontraron y él se levantó rápidamente para acercarse a mí, con una enorme sonrisa en la cara. De repente, esa sonrisa cambió, su cara ya no demostraba la misma alegría al verme y yo supe cuál era el motivo. Se paró frente a mí, con semblante serio.


    —Sonia… Hola, ¿cómo estás? —me dio dos besos y sonrió un poco.


    —Pues bien… —estaba tan nerviosa que no sabía si iba a tartamudear y todo.


    —Desayuna conmigo —no era una petición, ya me había cogido del brazo y me llevaba hasta su mesa.


    Tomamos asiento y yo seguía sin poder decir nada, es que no podía creerme que él estuviera ahí, frente a mí.


    Javier…


    —¿De verdad estás bien? —insistió— ¿Y esa barriga?


    Yo seguía casi sin poder hablar, estaba en shock. No sabía qué decir ni si iba a ser capaz de pronunciar una simple palabra con sentido.


    —¿Qué haces aquí? —esa fue mi pregunta, cuando fui capaz de pensar, intentando evadir la que él me había hecho.


    —Pues seguro que viste que Elizabeth tiene un proyecto al cual no puede decir que no, le vendrá muy bien para su carrera profesional y está en Santorini. Estaremos el verano separados, yo no podía acompañarla tampoco —sí, era lo que vi en Facebook—. Cogí el verano, Julio de vacaciones, Agosto sin remunerar. No me pusieron pegas, así que me vine, no quería pasarlo solo allí…


    —Pues tendrá un gran trabajo para que te permitan hacer eso y debes de ganarlo bien para poder estar sin cobrar —es lo primero que se me pasó por la cabeza.


    —No es que seamos ricos. La verdad es que los dos tenemos un buen sueldo, eso no lo niego. Ella, en los viajes, le pagan muy bien y yo soy bueno en mi trabajo y están contentos conmigo, supongo que es su manera de agradecerme mi trabajo. Y ahora es tu turno, ¿y esa barriga?


    —Bien… Pues que estoy embarazada —lo dije de sopetón, sin tacto ninguno, como solía hacer las cosas.


    Su cara era un poema. Abrió los ojos de par en par.


    —Oh… Ha sido rápido. No creí que encontraras a alguien en tan poco tiempo… Pero de verdad que si estás feliz, yo lo estoy por ti, mereces serlo —dijo con tristeza.


    Me quedé mirándolo, ¿de verdad no era capar de contar mentalmente o de pensar que pudiera ser de él? Pues sí que no daba para más…


    No sabía qué decirle, si seguirle la corriente o tirar por la borda mi decisión de no contarle nada, decisión que tomé porque no iba a ir a buscarlo para decirle que iba a ser padre, pero había venido él… Era distinto ya.


    —¿Y el padre? ¿Tal vez lo conozco? —preguntó con curiosidad.


    —No hay padre, seré madre soltera —dije, a ver si lo entendía así.


    —Oh… Así que él se ha desentendido del bebé, ya lo entiendo.


    No era eso exactamente, pero…


    —Mejor dejemos el tema —dije.


    —No me lo esperaba, la verdad. Llegué aquí con una ilusión tremenda por encontrarme contigo de nuevo. Sigo con esa ilusión. Sigo queriendo pasar tiempo contigo. Te quiero, lo sabes y me gustaría estar contigo, aunque sea como un amigo, a tu lado este tiempo que estaré por aquí. Estaré para lo que necesites.


    ¿Y qué iba a decirle? Si era el padre de mi bebé, me moría de ganas de estar con él.


    —Gracias…


    Iba a estar todo el verano allí, cerca de mí, quería decirle que él era el padre, quería contarle toda la verdad, pero no sabía cómo hacerlo.


    —¿Puedo invitarte a comer? —me preguntó.


    —Claro. Si quieres comemos en mi casa, ya haremos algo. La verdad es que tengo que enseñarte una cosa y contarte alguna que otra.


    —Me encanta la idea. Vamos a comprar algo y yo me encargo de preparar el almuerzo. Deja que te cuide, sabes que soy bueno dándote mimos —me guiñó un ojo.


    Sonreí, no cambiaba. Siempre tan cariñoso y detallista conmigo. Me moría de ganas de contarle la verdad, pero ese no era el momento. De todas formas, lo haría en mi casa. Al tenerlo delante había decidido que se la oba a decir. No podía dejar que pensara que estuve con alguien más. Peor aún, no podía dejar que se fuera de nuevo sin saber que íbamos a tener un bebé, no era justo para él y yo lo sabía.


    Después de desayunar, fuimos al supermercado, llenamos el carrito de la compra con cosas para preparar el almuerzo y nos fuimos para mi casa. él estuvo en la cocina preparándolo y cuando terminó, le pedí que me acompañara para enseñarle algo.


    La habitación de Carlota.


    Cuando le dije el nombre, lo entendió y sonrió.


    Vi también cómo le encantaba lo que estaba viendo.


    —Increíble, ya la tienes lista. Me encanta, la verdad es que te quedó perfecta.


    Se puso a caminar por la habitación, estuvo mirando cada cajón, sin perderse un detalle y yo iba empezar a llorar cada vez que esa sonrisa dulce aparecía en su rostro.


    Fuimos a la cocina para tomarnos algo y me encontré allí, abrazada a él y no pude controlar las lágrimas, lo había echado mucho de menos.


    Cogió mis manos entre las suyas y me miró a los ojos.


    —Te he echado mucho de menos —dijo con tristeza.


    No, eso no o iba a llorar más…


    —Javier… Necesito hablar contigo.


    —¿Pasa algo?


    —Siéntate, por favor —lo hizo y yo tomé asiento frente a él, necesitaba mirarlo a los ojos—. No sé cómo decirte esto…


    —Me estás asustando, Sonia.


    —No pensaba decírtelo, esa es la verdad. Al menos no ir a buscarte para decírtelo…


    —¿Decirme qué?


    —Haré cuatro meses de embarazada pronto… Haz las cuentas —vi cómo su cabeza empezaba a hacerlo y abría los ojos de par en par—. No estuve con nadie más, fuiste el único.


    Se quedó completamente en blanco, con los ojos abiertos de par en par, de levantó, se sentó en la silla que estaba a mi lado y cogió mis manos entre las suyas.


    —¿Lo que me quieres decir es… Ese bebé es mío?


    —El bebé es tuyo. Me enteré un tiempo después de que te marcharas y no me lo podía creer. No sabía qué hacer, pero decidí que no te diría nada, no podía ir a buscarte y joderte la vida, ni a ti ni a tu mujer. Yo jamás haría nada que te perjudicara —volví a llorar—. No quiero ser un problema para ti y mucho menos lo será mi hija, pero cuando te vi aquí… Supe que tenía que decírtelo.


    —Mi hija jamás será un problema —dijo con vehemencia—. No puedo reprocharte que pensaras ocultármelo, pero no es justo, es mi hija. Yo tenía que saberlo. De todas formas ahora no importa, me lo has dicho, has hecho lo correcto. Lo que yo decida hacer o no es cosa mía, si alguien jode o no su vida sería yo, no tú ni ella. Son las consecuencias de mis actos, entiendo eso. Yo tenía que saber que iba a tener un hijo, gracias por ser sincera.


    —Yo lo siento mucho —dije con pesar, por habérselo ocultado.


    —No digas eso. Ya no importa, me lo has dicho. Necesito tiempo, eso sí te lo pido, tengo que asimilar que voy a ser padre… Y tengo mucho en lo que pensar. Estoy aquí, Sonia, ahora estoy contigo, tenemos un verano para tomar decisiones. Yo tengo un verano para elegir mi vida. Déjame hacerlo contigo y mi hija a mi lado —me rogó.


    Cómo no iba a aceptar hacer eso…


    —Claro que sí —sonreí, entre lágrimas. Feliz por tenerlo junto a mí un tiempo más.


    Cogió mi cara entre sus manos y me dio un beso dulce, me provocó tantos recuerdos…


    Le conté todo, cómo me había enterado, cómo me había sentido. Él también me hacía preguntas, queriendo saber cada detalle.


    Lo puse al día, preparamos la mesa y comimos mientras seguíamos hablando. Mientas recogíamos los platos, él me abrazó por detrás, con sus manos en mi vientre, disfrutando de sus caricias.


    Volvía a tener esa sensación agridulce. Sabía que solo estaría ese verano, que después él tendría que decidir qué iba a hacer con su vida. Y yo disfrutaría de él, de nuevo, por tiempo limitado. Eso era la felicidad y la tristeza a la vez.


    Otra vez.


    Peo moría por tenerlo cerca de nuevo y vivir nuestro amor.


    Nos pasamos la tarde en casa, acariciándonos, disfrutando el uno del otro y del cariño que había entre los dos. Y hablando mucho, de todo y de más.


    Me dijo que se había sentido muy feliz al saber que su esposa tenía que irse lejos de nuevo, que sabía que esa era la oportunidad de tenerme otra vez cerca y que no tardó nada en organizar todo para poder venirse. Se le notaba en la cara cada una de las emociones de alegría que había sentido en ese momento, mientras me lo contaba.


    Él volvía a estar en mi vida y yo no quería desperdiciar ni un segundo, quería vivir cada instante con él. Era el amor de mi vida y el padre de mi hija. Lo quería como no querría jamás a ningún hombre más.


    Pasamos la tarde muy tranquilos. Él, de vez en cuando, ponía su cabeza encima de mi barriga para ver si podía escuchar al bebé y me hacía mucha gracia, eso no era posible, pero lo dejaba hacer.


    Apenas me dejó moverme, con la cosa de que estaba embarazada, para él parecía que era un ser de cristal. Pedimos comida para cenar porque no teníamos ganas de movernos del sofá y nos tumbamos con las barrigas ya llenas, a punto de explotar de tanto como habíamos comido.


    —Sonia… —no sé por qué ese tono de voz activó mis alarmas, sonó como preocupado.


    —Dime…


    —Es que no sé cómo decirte esto —carraspeó, se colocó mejor para mirarme.


    —Pues dilo y ya —reí, pero me estaba asustando.


    —Estás embarazada…


    —Sí…


    —Yo de esto es que no tengo mucha idea —carraspeó.


    —Ya… Yo tampoco —sonreí, esa vez de verdad porque me estaba ya imaginando qué es lo que seguía.


    —Te eché mucho de menos, cada día. Lo sabes.


    —Lo sé.


    —Esto… Verás —carraspeó—. Cuando te dije que me dejaras estar cerca de ti como amigo…


    —¿Sí? —no quise soltar una carcajada, pero ahí estaba cien por cien segura de lo que iba a decir.


    —Fue un rollo, en verdad, pero… A ver, ¿siendo amigos podemos tener sexo? —al final lo preguntó de carrerilla y yo me morí de la risa, no pude evitarlo. Mi intuición no había fallado.


    —No solo pueden… Podemos y debemos —reí.


    —Pues menos mal —dijo aliviado—. Porque estar cerca de ti y no poder tocarte es una jodida tortura.


    —Javier… Mi cuerpo no es el que era.


    —Me encantas, seas como seas —dijo entendiendo mi miedo—. Yo no estoy enamorado de tu cuerpo, estoy enamorado de ti, Sonia.


    —Gracias —dije emocionada.


    Eso era algo que, sin saberlo, necesitaba oír.


    —¿Y si hablamos después? Es que hay cosas mejores… —dijo insinuante, acercando su cuerpo al mío.


    —Excelente idea —reí.


    Nos besamos como si se nos fuera la vida en ello, no pudiendo despegar nuestras bocas. Temblaba con la sensación de tenerlo cerca, tenía tantas ganas de eso. De él.


    Lo quería mucho y mi cuerpo se lo demostraba con cada beso, con cada caricia en la piel que iba dejando libre de ropa.


    El deseo se apoderó rápidamente de nosotros.


    —No, Sonia, tranquila. Tenemos que controlar que podemos hacerle daño al bebé.


    En ese momento me debatía entre reírme a carcajadas o resoplar por lo que había dicho. No dije nada, volví a besarlo de nuevo. Los dos ya desnudos, yo encima de él.


    —¿Segura que se puede? —preguntó.


    —Javier, por Dios —puse los ojos en blanco y lo miré con cara de “como vuelvas a hablar, te doy dos cates”.


    Con su miembro en mi interior, comencé a moverme, sus manos acariciando mi cuerpo, me agaché un poco para volver a disfrutar de su boca. Cómo había echado de menos eso. No podíamos dejar de gemir, el placer era demasiado para soportarlo en silencio. Acabamos entre gemidos y con nuestros cuerpos temblando.


    —Te he echado tanto de menos… —dijo.


    Ya los dos abrazados, con las respiraciones más normalizadas. Me apoyé en su pecho, agotada.


    —Yo a ti también —sonreí y le di un beso.


    Abrazados, cerramos los ojos hasta caer rendidos.


    Así estuvimos los días siguientes, en mi casa, los dos sin poder separarnos. Hablábamos de cómo sería nuestra hija de mayor y Javier se ponía malo cada vez que pensaba en la cantidad de moscones que iba a tener que espantar, eso de pensar en que su hija tuviera novio, ya lo ponía enfermo. Como él decía, nadie la iba a tocar jamás.


    —Tú me tocas y mucho —le dije.


    —Eso no es igual —resopló, esa era su débil defensa.


    Se quedaba tan tranquilo y yo me reía. Lo piqué hasta casi hacerlo enfadar, pero es que no podía evitarlo. Si fuera por él, su hija sería célibe toda la vida. Hombres…


    Estábamos relajados el uno con el otro, nuestra complicidad estaba ahí, presente en todo momento, como lo estaba lo que sentíamos por el otro.


    Hicimos algún que otro cambio en casa, mover muebles, decorar algo… Un cambio que le vino muy bien a mi hogar quedó perfecto.


    Y si no, así se quedaría porque todo venía a que él viera la casa segura para su hija, así que no podía llevarle la contraria aunque hubiera quedado mal estéticamente.


    Pasamos el fin de semana de turismo rural, visitando pueblos cercanos. De la mano los dos, haciéndonos decenas de fotos.


    Lo pasamos entre risas, amor y mucha comida, porque me obligaba a comer sin entender que no tenía que hacerlo por dos, pero a ver quién le llevaba la contraria.


    Ya de vuelta y en casa, Javier seguía en el mismo plan, con miedo a tocarme. Me estaba desquiciando el tema, me sentía como que era yo la que insistía y él decía sí por ser amable, no me gustaba nada sentirme así.


    —El problema es que no me deseas —suspiré cuando yo estaba perdiendo los papeles por el deseo y tenía ganas de más, más fuerte.


    —Por dios, mi amor, no quiero oírte decir eso, ni lo pienses —dijo con pena.


    —Es lo que parece.


    —Sabes que no es así.


    —¿Y cuál es el problema?


    —No hay problema entre nosotros, es que quiero ir con cuidado para no hacerle daño al bebé.


    —Joder, ¿sigues con eso?


    —Es que me da miedo —dijo pidiendo perdón con su cara—. No soy experto en el tema y me siento inseguro.


    —Lo puedo entender, pero entiende tú que yo no haría algo que la perjudicara —dije enfadada.


    —Lo sé, mi amor —me abrazó y me besó para calmar mi enfado.


    Volvimos a besarnos y el deseo se hizo cargo de nosotros.


    —Yo también te deseo, Sonia, como no imaginas —gimió, agarrando mi trasero, pegando nuestros cuerpos.


    —Pues demuéstramelo —le rogué, moría de pasión por él.


    Y lo hizo, y no solo una vez, haciendo que durmiera plácidamente, abrazada a él.
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    Era lunes y estaba cagándome en todo porque no tenía que trabajar y Javier insistía en que me levantase temprano. Estaba por mandarlo a la mierda.


    —Joder, que estoy de vacaciones —le recordé, refunfuñando.


    —Te tienes que levantar, tenemos una cita. Venga, que el desayuno está en la mesa.


    ¿Una qué…? Miré hacia su voz, pero él ya se había marchado del cuarto. Me levanté de muy mal humor y fui a la cocina.


    —Toma —dijo ofreciéndome una taza de café—. Y come algo, nos da tiempo.


    —¿Tiempo para ir adónde? —me senté y me bebí mi café.


    —Es una sorpresa, ya lo sabrás —sonrió.


    Y tanta sorpresa que me llevé. Una hora después me encontraba en una clínica privada, tumbada y viendo cómo me hacían una ecografía. No puedo describir a emoción que sentí al vivir ese momento junto a él. En la primera no había podido estar y había organizado todo para poder vivir eso juntos, un detalle de los suyos que me enamoraban.


    Con su mano agarrada en la mía, vivimos ese momento tan especial, salimos de allí emocionados, él aún con lágrimas en los ojos por haber visto a su hija por primera vez.


    No hablaba de lo que iba a hacer cuando el verano acabase y yo tampoco le preguntaba, no quería presionarlo, pero estaba en mi mente en todo momento.


    Esperaba que en algún momento hablara conmigo de ello y no vivir la agonía de saber que se volvería a ir sin siquiera hablar.


    Pero la verdad es que estaba muy involucrado y llevando su futura maternidad muy bien, estaba feliz.


    Comimos fuera, paramos en un precioso restaurante que no conocía, pero me estaba encantando la comida, volveríamos allí.


    —Sonia, estuve pensando en que podíamos irnos unos días a un hotel en la playa, nos pilla algo lejos, pero podemos hacer el viaje en coche y con relax. No necesitamos El Caribe para poder divertirnos. ¿Te gustaría?


    —Contigo adonde quieras y lo sabes —sonreí—. A la playa, a una cabaña…. Tú elige y yo te sigo —le guiñé un ojo.


    —Pues en casa organizo todo y pasamos unos días disfrutando del sol y del mar.


    —Estupendo —dije feliz.


    Nada más llegar a casa, se puso a organizar nuestra escapada a la playa, no tardó mucho en tener todo preparado.


    Yo me tumbé en el sofá y terminé durmiendo una pequeña siesta. Al despertarme y ver que no estaba, me levanté. Estaba en la cocina y hablaba por teléfono con su mujer.


    El corazón me dolió, pero intenté no demostrar mis sensaciones. Me marché de allí y lo dejé solo, no quería molestarlo.


    Mientras él iba a visitar a sus padres esa tarde, me quedé relajada en el sofá, sumida en mis pensamientos.


    Tenía ganas de hacer es viaje con él, seguro que lo íbamos a disfrutar mucho. Yo era feliz siempre que estaba a su lado.


    Me quedaría con eso y tenía que dejar de pensar en que toda nuestra historia, de nuevo, tenía fecha de caducidad.


    —¿Has estado bien? —me abrazó al llegar, ya era de noche. Yo seguía tirada en el sofá. Dejé a un lado el libro que estaba leyendo y le correspondí al abrazo, me acomodé y lo dejé sentarse.


    —Sí, muy tranquila.


    —Tengo que hablar contigo.


    —Ay no, no me asustes —suspiré.


    —Le he contado lo nuestro a mis padres.


    Toma bomba…


    —¿Qué?


    —Les he explicado, les he pedido que no se metan en mi vida, que estoy pensando las cosas con tranquilidad.


    —Oh…


    —Lo que necesito decirte es que ellos no van a dejar de estar, van a apoyarte en lo que necesites y quieren estar cerca de su nieta. Esperan que aceptes, sea cual sea la decisión que yo tome.


    —No pensé que pudieras contarles todo… Si necesitabas hacerlo, no voy a juzgarte, al contrario, me alegra que lo hayas hecho y me siento feliz por cómo han respondido.


    —Tenía que decirlo, tenía que dejar de ocultarles eso. Mis padres son muy importantes para mí, tenían que saber que van a ser abuelos. Sé que no estamos en la mejor situación, pero lo afrontaremos y ellos van a estar siempre contigo y con nuestra hija. Tienen derecho y mi hija y tú también a sentir ese apoyo.


    Estaba contenta por lo que había hecho, la verdad es que no me lo esperaba, me había sorprendido. Sentía algo de remordimientos porque yo decidí no decirle nada sobre su paternidad, mucho menos a sus abuelos. Y él no lo había ocultado ni un segundo, eso le daba mucho valor ante mí, más del que ya tenía por ser simplemente él.


    Ese día nos acostamos después de cenar algo rápido, yo me sentí cansada y el día había sido algo largo y pesado.


    Dormimos abrazados y yo lo hice con una sensación de tranquilidad que no sabría explicar.


    A la mañana siguiente, mientras nos tomábamos el café, su madre lo llamó al móvil para pedirle que comiéramos con ellos. Javier me preguntó y yo no pude negarme.


    Estaba un poco nerviosa, pero su madre me abrazó, feliz, nada más verme y eso me alivió mucho.


    Me trataban los dos con mucho cariño y siempre con una sonrisa en los labios, eso era más que tranquilizador, me sentía muy bien con ellos.


    Me dieron una pequeña cajita, un regalo para mi hija y lloré al ver la pequeña cadena de oro y la esclava a juego con el nombre de mi hija grabado. No sabía cuándo les había dado tiempo a preparar algo así, tenían que haber corrido mucho esa mañana.


    Javier me abrazó y me calmó, pero me había emocionado demasiado, no podía dejar de llorar. Era una sensiblona y con las hormonas aún peor.


    Me dijeron que estrían ahí siempre para mí y para su nieta y ese fue el mejor regalo que pude recibir.


    Ya habíamos comido, el almuerzo lo hicimos entre risas y la verdad es que las cosas no habían podido sentir mejor. Por primera vez en mucho tiempo me sentía en familia y arropada.


    Sabía que incluso si Javier se marchara, sus padres jamás me dejarían sola y era mucho para mí.


    Tras una día perfecto, Javier y yo volvimos a mi casa. Los dos en el sofá, tomando una taza de té, comenzamos a charlar.


    —Mis padres nunca han querido a Elizabeth —dijo de repente, dejándome sorprendida—. No decían nada malo de ella ni la atacaban delante de mí, pero los conozco y se les notaba en la cara que no era de su agrado. Cuando ya les dije que me iba a ir a vivir lejos, el dolor en su rostro y el odio que veía cuando la miraban, me hicieron saber que tenía razón, no les gustaba.


    —No me imaginé nunca eso.


    —Es así. Ellos siempre intentaban alejarse de ella, no querían estar cerca. Supongo que Elizabeth también tuvo la culpa, siempre tenía un miro para con ellos, aunque tampoco los criticaba, yo no soy tonto. Ella no es mala, pero sí posesiva, quería acapararme y mis padres eran una amenaza, no sé si me entiendes…


    —Sí… Pero me extraña, Javier, tus padres son dos amores y no sé qué daño creía ella que podían hacerte. Es que ni siendo por celos tiene razón.


    —Contigo ha sido diferente. Contigo han sentido alegría y rezan porque yo cambie mi vida de una vez. Me lo han dicho. Pero tienen que entender que mi vida es mía y que mis decisiones las tomo yo.


    —Eso lo entiendo y estoy de acuerdo contigo, la vida es de cada uno.


    Sabía que era así, pero mis ganas eran de que se quedara conmigo, que dejara su vida y estuviera siempre conmigo. Ojalá eligiera eso. Ojalá yo fuera su elección. Ojalá eligiera el amor.


    —No es todo tan fácil como parece. La vida te pone pruebas para hacerte más fuerte y te enseña cosas con cada lección y, sobre todo, te enseña a ver que podías estar muy equivocado.


    —No te entiendo…


    —Lo harás —me guiñó un ojo y me dio un dulce beso y ya se me olvidó hasta de lo que estábamos hablando.


    Al día siguiente decidimos invitar a sus padres a comer, los llamó y aceptaron rápidamente la invitación, pero con la condición de que la comida no corría por nuestra cuenta.


    —¿Qué quieres decir con que no corre por nuestra cuenta?


    —Que de la comida de encargan ellos.


    —¿Qué es que se encargan ellos?


    —Que mi madre cocina, ella trae la comida.


    —Javier… ¿Cómo voy a invitarla a comer y dejar que ella traiga la comida? Las cosas no son así.


    —Ha sido su condición para venir.


    —Pero es que eso no es así.


    —¿Qué más te da?


    —Porque los he invitado a mi casa, no voy a dejar que traigan ellos la comida —dije desesperada.


    —Pues yo ya les di el sí —se encogió de hombros—. Compran la comida y vienen.


    —Ay Dios… —dije enfadada y lo dejé allí, me fui al dormitorio, pero él me siguió.


    —Mi amor, espera…


    —Déjame.


    —Pero espera —me agarró del brazo.


    —¿Qué quieres? —pregunté enfadada.


    —Relax, por favor.


    —Estoy relajada —mentí.


    —Les gustas, ellos te adoran, no tienes que pasar ninguna prueba, ¿lo entiendes ya?


    —Sí… —suspiré— Perdón, es que estoy nerviosa, no puedo evitarlo.


    Él sonrió y me besó, relajándome un poco. Nos vestimos y esperamos a que sus padres llegaran.


    No tardaron mucho en llegar, nos abrazamos y ellos siempre con una sonrisa en los labios. Entre risas y anécdotas, pasamos el almuerzo y he de decir que la comida estaba deliciosa, no conocía ese restaurante de comida a domicilio o para llevar, pero ya no se me olvidaría que existía.


    Después de la comida, les enseñé la casa y la habitación de Carla, se quedaron encantados al verla y no dejaban de hablar de todo lo que harían con ella. Me hacía muy feliz verlos así, tan ilusionados, me hacía sentir fuerte y segura.


    No pude evitar llorar por la emoción, esas hormonas iban a acabar conmigo.


    —Ay, ¿hemos hecho o dicho algo malo? —preguntó, preocupada, su madre al verme llorar a lágrima viva.


    Negué con la cabeza, pero era incapaz de hablar.


    —Los echo de menos, echo de menos a mis padres —hipé al final.


    —Mi amor… —Javier me abrazó con fuerza.


    Al terminar, fue Adela quien me abrazó.


    —Estamos contigo —dijo en mi oído, para que me sintiera algo mejor—. Dejadnos solas, por favor —pidió.


    —No —dijo Javier rápidamente.


    —Javier… —le pedí que se marchara.


    —Vale —no accedió de muy buena gana—. Pero dime que estás bien.


    —Estoy bien —intenté sonreír.


    Reticente aún, se marchó junto con su padre. Adela y yo nos quedamos en la habitación de Carlota, solas. Ella me hizo sentarme en el pequeño sofá y se sentó a mi lado.


    —Tenía ganas de hablar contigo —me dio un apretón de confianza en las manos—. La noticia de tu embarazo no fue una sorpresa para mí —me quedé muy sorprendida por eso, pero ella siguió, sin dejarme hablar—. Esa vez que te vi tan desmejorada en el restaurante, sumado a cómo cambiaban tus ojos cuando nombraba a mi hijo, me dio las respuestas que necesitaba. Te pasó cuando se fue y era obvio. Como era obvio unir los cabos y ver cómo se encontraba él. Sabía lo que había entre vosotros y sé la situación que estáis viviendo y necesito que sepas que no estás sola. Nunca te sientas así, porque yo estoy aquí y siempre lo estaré. No soy tu madre, nosotros no podemos tener ese rol porque tus padres son quienes son, esas bellas personas que la vida nos quitó demasiado pronto, pero estamos para ti. Estoy para ti. Para que confíes en mí, para todo lo que necesites. A mi nieta no le va a faltar nunca de nada, mucho menos el amor de sus abuelos, pero a ti tampoco. Sé cuánto te quiere mi hijo y nosotros te queremos igual.


    La abracé y volví a llorar, era demasiado para mí todo lo que me había dicho.


    Pasamos la tarde entre risas y cuando se macharon, vi la alegría de Javier en su cara por haber compartido ese momento con sus padres. Le alegraba que su madre y yo nos lleváramos bien y ahora que sabía la historia de su mujer, lo entendía bastante bien.


    Esa noche, ya en la cama, no podía conciliar el sueño. Dejé a Javier dormido y me levanté a prepararme un té caliente. En mi sofá, me sumí en mis pensamientos.


    Me sentía muy feliz por la acogida que me habían dado los padres de Javier, pero en el fondo eso no era nada. Javier y yo seguíamos en la misma situación.


    Aún no me hablaba del tema, sabía que lo estaba pensando todo con tranquilidad, pero a mí me rompía el alma saber que lo nuestro se acabaría pronto.


    Otra vez a vivir lo mismo, ¿podría con eso?


    Tenía que luchar por mi hija. Tenía que ser fuerte con ella, pero si él se volvía a ir, yo no sabría si eso llegaría a destrozarme por completo como mujer.


    Javier era el amor de mi vida, de eso no tenía dudas.


    Pero no era un hombre libre.


    Aun sabiendo eso, me daba rabia que tuviera nada que pensar. Si me quería, ¿por qué no se quedaba conmigo?


    Pero como él decía, las cosas no eran tan fáciles.


    Yo no podía volver a ese bucle de pensamientos, tenía que ser fuerte, pasaría lo que tuviera que pasar.


    Tenía que disfrutar al máximo de él el tiempo que lo tuviera cerca.
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    Cuando desperté ya estaba Javier con el desayuno listo, las maletas en el coche y todo preparado para desayunar y marcharnos.


    No tardamos mucho en salir y aunque el viaje fue un poco pesado, lo llevamos bien. Entre nosotros el tiempo se hacía ameno. A la hora que llegamos a nuestro destino ya no podíamos hacer mucho por la ciudad, así que decidimos dar un paseo, cenar algo fuera y caímos rendidos en la cama, después de una buena ducha, ya al día siguiente disfrutaríamos de la playa.


    Me encantaba la playa, disfrutaba allí como si fuera una niña pequeña.


    Tumbados, descansando, los dos mirándonos a los ojos.


    —¿Tienes mucho sueño? —le pregunté.


    —Pues depende para qué… —dijo insinuante.


    —No sé… ¿Para qué no tendrías sueño? —dije de forma pícara.


    —Para comerte estoy bien despierto.


    —¿Comerme?


    —Besarte, acariciarte… Darte el mejor orgasmo de tu vida.


    —Ese ego —reí.


    Pero las risas se convirtieron en gemidos cuando su boca atacó a la mía, dándome, como él bien había dicho, el mejor orgasmo de su vida.


    A la mañana siguiente, ya más despejados y con un buen desayuno en el cuerpo, paseamos de nuevo por el centro de la ciudad. Estuvimos de tapas y bebida toda la mañana y pasamos la tarde en la playa, tumbados en las hamacas, sin dejar de beber. Ninguno probó el alcohol, eso por supuesto.


    Esa noche, después de la cena, salimos un rato a bailar. Y terminamos rendidos, en la cama, después de hacer de nuevo el amor.


    La verdad es que esa escapada se nos pasó rápidamente, cuando nos dimos cuenta, entre comidas y playa, ya era el día en que nos tocaba volver.


    Se nos había pasado en un suspiro y apenas nos dimos cuenta.


    La última mañana, cuando volvíamos de vuelta a casa, Javier se había levantado especialmente cariñoso.


    —Me lo he pasado muy bien, siempre me pasa cuando estoy contigo. Me lo paso genial contigo —sonrió—. ¿Y sabes? Estoy deseando que des a luz y verle la carita a la pequeña, será como tú, seguro.


    —A lo mejor se parece a ti —sonreí.


    —Prefiero que sea como tú. Cuando acabe el mes de Agosto, iré a Suiza y volveré para hablar después contigo. Pero necesito que sepas que pase lo que pase yo voy a estar siempre para mi hija. En todo.


    No sabía si alegrarme por esas palabras o ponerme triste porque me estaba diciendo que se quedaría con su vida. Evidentemente yo sabía que no iba a abandonar a su hija y por esa parte me sentía bien, pero…


    En fin, el tiempo diría todo.


    Ya de vuelta en el hotel para terminar de preparar las maletas para volver a casa, me miré en el espejo y resoplé, me estaba poniendo como una vaca.


    —Estoy horrible —dije agobiada, me veía más que mal.


    —No digas eso, estás preciosa. Mírame —lo hice y me observó—. No quiero ver esa mirada más, nunca de tristeza, por favor —no podía evitarlo, el tiempo entre nosotros se acababa y eso no se me iba a mí de la cabeza.


    —Está bien…


    —Entonces dame una sonrisa antes de volver a casa.


    Lo hice lo mejor que pude y le di un dulce beso en los labios. Nuestra pequeña escapada se nos había terminado, volvíamos a la realidad y yo seguía con el retumbar de sus palabras en mi cabeza: pase lo que pase…


    Esperaba que lo único que pasase fuera que volvería a mi lado y se quedara conmigo para siempre.


    Y con nuestra hija.
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    El viaje de vuelta se nos hizo más ameno que el de ida, la verdad que se me hizo hasta corto. Javier estuvo mucho tiempo con la mano en mi barriga, decía que le encantaba tocarla.


    Llegamos a casa casi a la hora de cenar, habíamos hecho más de una parada por el camino.


    Nada más llegar, recibió una llamada de su mujer, así que mientras hablaba con ella, yo me puse a deshacer las maletas, preparé la lavadora y lo dejé todo listo. Él se había quedado fuera de la casa hablando con ella, cuando entró lo hizo muy enfadado.


    —Es que siempre me saca de mis casillas, te lo juro —dijo de muy mal humor—. Mira que parece que va de buenas, pero siempre termina peleando por algo. Te juro que estoy por coger un avión, ir a buscarla a Grecia y dejarle las cosas claritas, que me tiene muy cansado ya. Mejor me doy una ducha a ver si me relajo —y salió de la cocina como alma que lleva el diablo.


    Me quedé allí, mirando un rato la puerta, sin entender nada. Me puse a preparar un par de sándwiches para cenar y ya los tenía en la mesa cuando volvió.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Sí…


    —A ver, Javier, no sé qué está pasando, pero no quiero verte mal. Sabes que puedes contarme y hablar conmigo cuando lo necesites, no habrá reproches ni te juzgaré, estoy para escucharte si necesitas desahogarte, sin siquiera opinar.


    —Lo sé, mi amor, pero no quiero que entres en esa mierda. Te quiero bien, no quiero que te agobies, menos aún porque estás embarazada. Yo tengo todo bajo control.


    —No lo dudo, pero no me gusta verte de esa manera, tan enfadado.


    —Es que ella saca lo peor de mí, en serio… No sé cómo estamos de esa forma tan tensa últimamente. Pero tengo que hablar con ella cara a cara… Por ahora, disfrutemos de nosotros, ya lo arreglaré todo.


    —Pase lo que pase, quiero verte bien y feliz…


    —Voy a estar bien, pero la que tiene que estar bien eres tú. Estás viviendo un embarazo, algo muy importante y no dejaré que nada arruine ese momento tan especial para ti como mujer.


    —No es arruinarme nada, los problemas existen y no quiero verte mal, sufriendo. Sé cómo eres y jamás te había visto tan enfadado y eso no me gusta. Quiero verte bien.


    —Estaré bien, confía en mí.


    —Lo hago y estoy feliz de que estés conmigo, pero sé que llevas una presión muy grande con todo.


    —Por favor, mi amor, tú deja de preocuparte que yo me encargo. Y ahora, a cenar, que mis niñas no pasen hambre —dijo antes de besarme.


    Sonreí y nos sentamos a la mesa, cenamos y nos fuimos a la cama. Esa noche no hicimos el amor, nos abrazamos y nos quedamos dormidos, estábamos agotados.


    A la mañana siguiente, al levantarme, él ya tenía listo el desayuno, como siempre.


    —Buenos día, mi amor —dijo con una gran sonrisa y me besó.


    —Hola, guapísimo.


    —Tenemos que hablar…


    —Qué poco me gusta esa frase.


    Me senté y cogí la taza de café que me ofreció y esperé a que comenzara a decirme, ya estaba nerviosa y asustada.


    —Sonia, mi mujer ha tenido que salir ahora para Egipto, cambio de rumbo. No deja de pedirme que vaya con ella, dice que allí tiene más tiempo libre. Que si no lo hago, abandona el trabajo y viene a buscarme.


    —Entiendo…


    —Tengo que ir, porque no puedo dejar que se presente aquí. Tengo que ir y hablar con ella, cuanto antes, mejor. Miré los vuelos y me voy mañana, cuando haya hablado con ella, entonces vendré y lo haré contigo. No esperaré a que termine el verano, el momento es ya.


    —Si es lo que tienes que hacer… Es tu decisión y la respeto y no te preocupes por mí, voy a estar bien —sonreí, pero por dentro me embargaba la tristeza. Había llegado el momento antes de lo que esperaba.


    —Siempre me voy a preocupar por ti, estemos juntos o no, ¿no entiendes eso?


    No, no entendía, yo en ese momento solo quería mandarlo a la mierda. Porque joder, otra vez se iba, era el momento de tomar la decisión final y yo no entendía que pasara, ¡tenía que mandarla lejos y quedarse conmigo!


    Estaba siendo egoísta, ¿o no?


    Yo sabía las consecuencias de estar con él, sabía que era temporal y que no tenía seguridad de que fuéramos algo más, pero me parecía muy injusto en ese momento.


    Aun así, intenté aprovechar ese último día con él todo lo que pude.


    Al día siguiente lo llevé al aeropuerto, era el momento, de nuevo, de la despedida y yo sentía que se me desgarraba el alma. El dolor era tremendo.


    —No tardaré en volver, te lo prometo. Cuando vuelva, ya estará mi decisión tomada. Te quiero tranquila, por ti y por nuestra hija, no quiero saber que estás triste... —dijo después de abrazarme.


    —No te preocupes, estaré bien. Tú arregla tus cosas y toma la mejor decisión, la que te haga feliz. Es lo único que le pido a la vida, verte feliz. Estaré aquí cuando vuelvas.


    —Volveré pronto, mi amor —me besó y se alejó de mí, se marchaba.


    Otra despedida, otro momento rota por el dolor que sentía. Llegué a casa y aún tenía lágrimas en los ojos. Pero no me sentía tan mal como la otra vez, era diferente.


    Y yo tenía que llevar eso mejor que la otra vez, tenía que ser fuerte, por mí y por mi hija.


    Un rato más tarde, llamaron al timbre, me levanté a abrir, sabiendo que era Adela. Me había llamado un par de veces después de que su hijo se marchara, pero estaba llorando demasiado como para articular palabra y no se lo cogí, por eso adiviné que se había atrevido a venir a mi casa. Abrí la puerta y vi que no me equivoqué. Nos dimos un abrazo y comencé de nuevo a llorar. La invité a pasar y le ofrecí algo de beber antes de sentarnos en el sofá.


    —¿Cómo estás? —me preguntó.


    —No lo sé… Sabía que pasaría, pero nunca estaría preparada para vivirlo de nuevo —dije llorando. Pero estaré bien, no te preocupes por mí.


    —¿Cómo no voy a preocuparme? —me preguntó con cariño.


    —De verdad, estaré bien o, al menos, lo intentaré. Tengo que estarlo, por la bebé.


    —Eres una persona muy fuerte y te admiro. No estás sola, estoy aquí, ¿de acuerdo?


    —Gracias —dije emocionada.


    Estuvimos ahí, en silencio. Ella me consolaba y yo me desahogaba, me hizo mucho bien tenerla a mi lado. Cuando me despedí de ella, me fui a la cama para intentar descansar, pero el dolor y la pena por la partida de Javier era demasiado para mí.


    A la mañana siguiente, Adela vino de nuevo a verme, trajo un bizcocho para que desayunáramos juntas y me animó un poco el día. No le gustó verme con ojeras y saber que no había dormido, pero lo entendía.


    No tenía noticias de Javier, o así las tenía no me las decía, así que eso me ponía nerviosa. Se marchó a la hora de comer, insistió en que comiera en su casa, pero terminó entendiendo que necesitaba estar sola en ese momento.


    Pero por la tarde pensé que iba a darme un ataque de ansiedad. No podía dejar de llorar, los recuerdos de Javier me estaban provocando mucho dolor. Cogí el móvil y llamé a mi amiga, necesitaba hablar con alguien.


    —Hola, corazón —respondió alegremente.


    —Hola…


    —Uy, ¿y esa voz? ¿Qué te pasa?


    —Pues verás…


    Así comencé a contarle todo lo último, todo lo que había estado viviendo, la marcha de Javier y cómo me sentía en ese momento de mal.


    —Dios mío… —dijo al otro lado del teléfono— Tienes que estar rota, pero tienes que ser fuerte, por tu hija.


    —Ya lo sé y lo intento, pero te juro que no es fácil.


    —Pues claro que no, no puedo ni imaginarme cómo de mal estás. Pero escúchame, él va a volver para hablar contigo, esta vez no se irá sin darte explicaciones. No pienses ahora de más, pronto tendrás las respuestas.


    —Pero es que lo echo de menos —sollocé.


    —Claro, cariño… Y ahora aún más que la otra vez, es normal. Pero tienes que seguir, eres fuerte para eso y más. Confía un poco y no seas negativa.


    —Gracias.


    —No me des las gracias, estoy para eso. ¿Te estás cuidando? ¿Estás comiendo?


    Bueno… Ya aparecía la vena de madre…


    —Sí, la madre de Javier me trajo un bizcocho, desayunamos juntas. De verdad, estoy comiendo bien.


    —Me alegra que la tengas cerca en este momento. Yo tardaré unos días en volver —lo sabía, estaba en el pueblo con su madre—. Así que mientras llego para cuidarte, hazme el favor de cuidarte solita.


    —Lo haré —le prometí.


    Nos despedimos y suspiré. Claro que iba a cuidarme, pero es que lo echaba tanto de menos…


    Pero tenía que hacerlo.


    Medio lo conseguí. Los días pasaban y yo iba poco a poco. Cada vez lloraba menos, aunque la pena estaba dentro de mí. Pero tenía que ser fuerte, por mi hija y por mí.
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    Unos días después, cuando me senté en la mesa de la cocina con mi taza de café en las manos, vi que tenía un mensaje de Javier. El corazón me dio un vuelco y las lágrimas volvieron a apoderarse de mí. Esperé a calmarme para poder leerlo. Decía así:


    “Hola, preciosa… Espero que no estés triste y que estés bien. No quiero saber que estás preocupada, yo estoy bien y te pido que tú también. Pronto volveré y hablaremos, ya me queda poco para poder hacerlo. Espero que mi pequeña no te esté dando mucho la lata. Echo de menos tocar tu barriga y sentirla… Dile que la quiero y que sepas que te quiero. Un beso, nos vemos pronto.”


    Pues nada, a llorar a lágrima viva. ¿Eso significaba que podía tener esperanzas o no?


    Iba a volverme loca de tanto pensar, por dios, que volviera ya.


    El timbre sonó y me levanté a abrir, suponiendo que era, como cada mañana, la madre de Javier. Y no me equivoqué.


    —Buenos días —me abrazó, entró en casa y la seguí hasta la cocina—. Algo no va bien…


    —¿Algo no va bien?


    —No, no va bien, lo siento, Sonia.


    —¿Pero qué pasó para eso? —pregunté preocupada.


    —Javier me llamó y estaba raro. No contestaba del todo a mis preguntas. Me dijo que no sabía cuándo vendría, si en un día o en un mes y eso no me ha gustado. Me dijo que ya me explicaría las cosas, pero es que sentí que algo pasa y que no me quiere contar. Me evadía y me cortaba la conversación.


    —A mí me escribió… Espera que mire —miré el mensaje— El mensaje es de esta madrugada, sobre las tres.


    —No sé, llámame loca pero siento que algo pasa. Yo conozco a mi hijo y no me han gustado ni las evasivas ni el tono de su voz, me tiene preocupada. Estoy por irme hacia donde está y ver qué está pasando. No me fio de ella, es una lianta y sabe manipularlo muy bien.


    —No puedes ir sola…


    —Pues lo haré.


    —Iría contigo, pero es que tampoco puedo. Adela.


    —No, te quedas aquí.


    —¿Y no es mejor esperar a que llame de nuevo?


    —No, confío en mi instinto. Iré por él, porque algo pasa. Lo traeré aunque sea a rastras, eso seguro. Lo único importante para él es su hija, eso lo va a ver y va a volver, porque me lo voy a traer. No me fio de ella y no voy a permitir que lo manipule y le fastidie más la vida.


    —Pero no puedes obligarlo, la decisión es suya. Si él decide quedarse con ella… —por mucho que me doliera, era así.


    —No conoces bien a Javier, él es muy noble y prefiere sacrificarse antes de hacer daño, te lo digo yo que lo parí y lo crie. Y ella es una arpía Me voy a buscarlo, que por algo soy su madre, tengo derecho.


    —Pero por favor, me mantienes informada y cuídate mucho.


    —Lo haré, pero tú te me cuidas también, verás que todo se arregla pronto.


    Me despedí de ella y me quedé muy nerviosa. No era una madre neurótica, así que si sentía que algo pasaba era porque así era.


    Lo que yo necesitaba para relajarme, vaya…


    No tardó mucho en llamarme por teléfono, le contesté rápidamente.


    —¿Qué pasa, Adela?


    —Me ha llamado, que va para Suiza a arreglar unas cosas. Me he quedado en blanco, no me lo esperaba, menos mal que aún no me dio tiempo en comprar el vuelo…


    —¿Está bien?


    —Lo noto extraño. Le dije que quería verlo y que nos veríamos en Suiza, pero no le hizo gracia, me ha pedido que lo deje, que él sabe lo que tiene que hacer, que es su vida.


    —¿Se quedará entonces en Suiza?


    —No me dijo nada claro, solo que tenía que arreglar unas cosas. No está de muy buen humor. Le hice prometerme que me llamara cuando llegara y sé que lo hará porque si no me presento allí y él lo sabe. Pero no me gusta, Sonia, sé que algo pasa y sigo preocupada. Yo conozco muy bien a mi hijo —suspiró.


    —Mantenme al día de todo, por favor —le rogué.


    —Lo haré, tú tranquila que yo no te oculto nada. Anda, ahora coge y te vienes a comer, sabes que nos encanta tenerte aquí.


    —No, no te preocupes, yo me hago cualquier cosa.


    —Me vas a preocupar si no vienes, así que coges y te vienes ya —insistió, en plan madre.


    —Está bien —dije con una media sonrisa—. En un rato nos vemos.


    Colgué el teléfono y suspiré. No sabía qué estaba pasando, pero confiaba en el instinto de la madre de Javier y estaba nerviosa sin saber qué era lo que en realidad pasaba. Yo no podía con la idea de que él estuviera mal, era algo que no soportaba.


    Al salir de la ducha, me arreglé y salí para casa de Adela. No había aún cerrado la puerta de mi casa, cuando el móvil me sonó con un mensaje.


    Me quedé temblando cuando vi que era de Javier.


    “Sonia… Inventa algo, lo que sea, pero evita que mi madre venga a Suiza. Por favor, confía en mí, todo está bien.”


    Era lo último que me esperaba, un mensaje así por parte de él. No podía responderle, a saber si estaba solo o la tenía a ella cerca y se podía armar la de Dios.


    Por ese mensaje, Javier estaba haciendo algo y no quería que sus padres lo supieran, me había pedido eso y yo no sabía cómo ayudarlo, pero lo intentaría.


    De camino a casa de sus padres, compré unas flores, un pequeño detalle para ellos por tanto cariño hacia mí.


    Aún no había llegado a mi destino, cuando cogí la llamada que recibía de mi amiga. No tardé mucho en ponerla al día con lo último que estaba pasando.


    -Me da que lo está arreglando todo para venirse a España, Sonia.


    - ¿De verdad crees eso?


    -Sí, de verdad. Me parece más que evidente. Los mensajes, cómo está con el embarazo. Te digo yo que lo que está pasando es eso.


    -Ojalá sea así…


    -Dale tiempo, verás como todo se arregla y yo tengo razón.


    -Eso espero. Gracias, amiga…


    Colgué y seguí caminando, no tardé mucho en llegar a casa de los padres de Javier. A Adela le encantaron las flores, nos dimos un abrazo y entré en la casa.


    -Eres la mejor -sonrió ella, encantada con el ramo de flores-. Mira lo que nos ha traído Sonia -le enseñó las flores a su marido.


    -Hola -me acerqué a él y lo saludé, estaba en el sofá, viendo la televisión-. ¿Cómo estás.


    -Bien, ¿y tú?


    -Déjala, no la acapare -cortó Adela, haciendo que su marido pusiera los ojos en blanco y yo me riera.


    Adela me agarró del brazo y me llevó hasta la cocina, me hizo sentarme y me puso un refresco mientras ella seguía con la comida.


    - ¿Cuántos somos para comer? -pregunté al ver la cantidad de comida que estaba preparando.


    -Pues nosotros tres.


    -Yo no quiero molestar…


    -Nunca molestas, no vuelvas a decir algo así -me miró muy enfadada, amenazándome con la paleta de madera.


    -Quiero decir que no es necesario tanto, si yo con unas patatas fritas con huevo ya como -reí.


    -Ah, no, comías, antes. Pero ya no eres tú, está mi nieta y estoy yo para cuidaros. Comes bien y punto.


    -Vale -dije entre risas.


    -Cuando está contigo, Javier es feliz, le das esa alegría que perdió hace mucho. Para nosotros eres un milagro y no sabes cómo te quiero por eso.


    Sus palabras me emocionaron mucho.


    -Gracias…


    -No las des, si alguien tiene que darlas, soy yo.


    -Y sobre tu hijo…


    -Ese es un malcriado, eso es lo que es, me tiene nerviosa perdida. No le voy a dar tregua, si en unas horas no me llama, compro el billete de avión y me voy para Suiza, así de claro te lo digo. A mí no me va a torear. Él me conoce y sabe que lo hago y que nadie me lo podría impedir -dijo enfadada.


    No, no podía… Recordé el mensaje de Javier y supe que no podía dejar que lo hiciera.


    -Dale un tiempo, él sabrá cómo…


    -Nada de tiempo, que yo me lo conozco. Y a ella también, no me fio de ella y nunca me fiaré. Para que lo esté chantajeando o algo, ah no.


    -Pero es que yo no quiero estar sola aquí, Adela -dije rápidamente, es lo primero que me salió.


    -No estás sola. Solo será por unos días -sonrió y se acercó a mí.


    Pues yo tenía que hacer un teatro si hacía falta, pero tenía que evitar que fuera a buscarlo, Javier me lo había pedido, por algo sería.


    -Pero Adela, por favor, quédate. Espera al menos unos días, así me relajo, a ver si así también cojo fuerzas para cuando él vuelva o para asimilar que esté ocurriendo -le rogué. No tengo ni a mi amiga cerca, si te vas me veo sola y no estoy para eso. Solo unos días, por favor, pero quédate y estaré más relajada. No quiero alterarme ni preocuparme por la bebé.


    -Haz lo que te dice -dijo el padre de Javier entrando en la cocina para coger algo de beber del frigorífico.


    -Es que… -empezó ella, pero él la cortó.


    -Solo te está pidiendo unos días, no es mucho pedir. Dáselos, ¿no? Es para que esté tranquila y la bebé también. Javier sabe lo que tiene que hacer, confía en él, que no es tan tonto. Sé que estás preocupada, yo también, pero déjalo hacer. Confiemos en que hará lo mejor.


    Adela no estaba muy conforme, pero terminó accediendo.


    -Vale, pero solo unos días y por ella y la bebé. Esperaré a que me llame y me explique algo, pero si la explicación que me da no me convence… Te juro que voy y lo traigo arrastrando, pero que lo traigo. Oh, la comida…


    Salió despavorida pensando que se le quemaba, yo suspiré de alivio porque hubiera aceptado la tregua.


    El padre de Javier me guiñó un ojo antes de dejarnos solas de nuevo y le agradecí su ayuda con una sonrisa.


    Comimos y pasamos un buen día, por la tarde me acompañaron a casa y cuando se fueron, tomé un baño y caí en la cama, agotada.


    Había conseguido ayudar a Javier, ahora solo me quedaba esperar a que llegara y confiar en que pronto tendría respuestas.
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    Cuando me desperté a la mañana siguiente, vi que tenía un mensaje de Javier. No sé cómo no se me derramó el café con lo nerviosa que me puse.


    “Buenos días. Un beso para ti y una caricia para mi bebé, espero que estéis las dos bien, pronto estaré allí. Que sepas que os adoro a las dos.”


    Me puse a llorar, no me esperaba eso y joder, lo echaba tanto de menos… Lo leí varias veces, aprendiéndolo de memoria. Nosotros también lo adorábamos.


    Me tomé mi café, con los nervios aún y lágrimas en los ojos y el móvil me sonó, era la madre de Javier.


    —Buenos días, corazón. Cuando te cuente lo que ha pasado… Me ha llamado la loca esa, porque no puedo decir otra cosa que loca, chillándome.


    —¿Elizabeth? ¿Para qué?


    —Pues desde Egipto que me llamó la loca.


    —Entonces no está en Suiza con él…


    No. Pero vas a alucinar cuando te cuente. Me dijo que tuviera muy claro que Javier se iría, pero sin nada. Es que ni una muda de ropa lo iba a dejar sacar de allí. Que lo dejaría sin nada.


    —¿Eso es que Javier la ha dejado?


    —Claro que lo hizo, está allí recogiendo sus cosas. También tiene que irse del trabajo, dejar todo listo para poder venir. Es que no dudo que sea eso lo que está haciendo. Y capaz de venirse con todo y en su coche, conociéndolo…


    —Es raro, porque si es así, te lo podía haber dicho, no tendría que ocultarlo. No me cuadra.


    —Será porque no quiere que me entere de lo que ha pasado para que no llame a la loca esa y la ponga bonita. Porque él sabe de más que si la deja, no voy a perder la oportunidad de decirle todo lo que llevo estos años guardándome dentro.


    —Madre mía… ¿Crees que debería de llamarlo? Es que no sé si debo…


    —Yo no le diré nada de la llamada de la loca y tú mejor que esperes a que él llame o venga. Se pude preocupar si ves que lo llamas y no creo que esté para eso. Mejor esperamos un poco.


    —Sí, en eso tienes razón, esperaremos a que sea él quien se ponga en contacto. Hoy me escribió un mensaje diciéndome que vendría pronto.


    —Lo sabía, ese está organizando todo para volverse y no irse nunca más, lo que yo te diga.


    —Eso espero, Adela…


    —Verás que sí, este es su lugar, con nosotros, contigo y con su hija, no allí con ese demonio. Y él lo sabes bien.


    Eso esperaba yo también, que lo supiera. Quedé en tomarme un café con ella esa tarde y colgué. Suspiré, la llamada me había dejado pensativa. Si ella llamaba a Adela en esos términos es porque la cosa estaba muy mal. La verdad que no entendía cómo podía estar con una mujer así, estaba claro que el amor era ciego, porque madre mía… Parecía insoportable y, como Adela decía, loca y un demonio.


    Me puse a cocinar el almuerzo, peor no me sentía bien. Estaba como con ganas de explotar, como sintiéndome impotente. Necesitaba estar cerca de él, si lo estaba pasando mal, lo que más quería era estar a su lado.


    Dejé la comida por el momento y me tumbé en el sofá, a ver si se me pasaba el malestar. Cuando estuve mejor, terminé de cocinas y en ese momento me llamó mi amiga, así que me senté a tomarme un refresco mientras hablaba con ella.


    —Hola, corazón —dijo con voz cantarina—. ¿Cómo estás?


    —Pues no sé…


    —A ver, cuenta las novedades.


    —Pues creo que tenías razón, que fue a dejarla. Parece que él volvió a Suiza pero para arreglar todo y venirse para acá.


    —Si es que te lo dije, no podía ser de otra forma.


    —No sé, a lo mejor viene y es también para dejarme, ¿quién sabe? Puede venir solo pero como padre, no como pareja.


    —Deja de pensar y deja la negatividad que solo te hace daño. No hay nada que te pueda llevar a pensar en eso, al contrario, piensa en vuestra historia y lo verás con claridad. Él te quiere.


    —Sé que lo nuestro es especial, se le nota, pero a ella también la quiere. O la quería. Quizás esto lo deja tocado y…


    —La quería, sí, pero en pasado. A ti te ama. Quizás no se dio cuenta de que por ella no sentía nada y por eso se fue la otra vez, quizás era ese el tema. Además, por mucho que quieras a dos personas, amar… Amar solo se ama a una.


    —Espero que sea así, te juro que estoy de los nervios, no veo la hora de que vuelva y me explique las cosas. Necesito verlo y tenerlo cerca.


    —No pienses tanto, deja esa cabecita quieta. Todo ocurrirá cuando tenga que ocurrir y verá como responde a todas esas preguntas que tienes en la mente.


    —De verdad que intento no pensar, pero tengo demasiados miedos y eso no me ayuda mucho. Me paso el día que no sé qué hacer para estar distraída y quitarme esos pensamientos de mi cabeza. Lo único que me alivia es que sus padres se decantan por mí y me han cogido mucho cariño, están ahí para todo.


    —En eso has sido afortunada, no todos actuarían igual, es una familia estupenda.


    —Sí, he tenido suerte. Mi hija tendrá una familia preciosa y será feliz y yo de que sea así, estoy deseando verle la carita.


    —La veremos pronto. Y sobre Javier… Tiene que ser todo tan complicado para él, Sonia… Dejar aquello, el trabajo, volver aquí. Otra vez a cambiar su vida y será padre, otra cosa que le viene nueva.


    —Pues sí… Pero es un gran hombre y fuerte, él podrá con eso y más. Y será feliz.


    —Sí y lejos de la víbora. Por lo que me cuentas, normal que sus padres estén encantados contigo, si ella es un demonio. Deben de estar deseando de ver a su hijo aquí y contigo, creando una familia.


    —Sí, su madre me dice casi esas mismas palabras.


    —Eso es muy bonito y me alegra saber que cuentas con el apoyo de ellos. No te agobies más, verás que Javier estará pronto allí, que está dejando todo listo para volver contigo. ¿Vale?


    —Lo haré…


    —Mañana te llamo, no pienses demasiado. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Esa tarde me fui a dar un paseo cuando ya no hacía tanto calor. No podía estar más tiempo en casa dándole vueltas a la cabeza, me iba a quedar loca. Estaba caminando cuando me llegó un mensaje de Javier que me dejó de piedra.


    “Preciosa, no digas nada a nadie, menos a mis padres. Necesito que abras tu email y que sigas los pasos que te pongo, te lo explico todo. Por favor, te necesito más que nunca.”


    ¿Pero qué le pasaba? Estaba histérica, así que me volví a casa y ya una vez sentada, miré el email. Venía con archivos adjuntos, fruncí el ceño y me centré en leerlo.


    Por lo que ponía, me decía que preparar mi equipaje para varios días. Tenía que irme por la mañana al aeropuerto desde donde saldría para Ginebra a eso del mediodía. Ya tenía los billetes en el mismo email, él se había encargado de comprarlos. Me pedía que les mintiera a sus padres, que les dijera que me tomaría unos días de relax con mi amiga, pero que no les contara la verdad.


    Lo leí de nuevo y pestañeé varias veces, sin entender nada. No sabía para qué necesitaba que yo viajase hasta allí, no me explicaba absolutamente nada, solo que me tenía que ir y que él ya lo había organizado todo.


    Y la verdad es que me daba igual, lo haría, tal como me pedía. Si él me necesitaba a su lado, allí estaría, sin dudarlo.


    Preparé rápidamente la maleta y fui hacia la casa de sus padres, rezando para poder mentir sin que se me notara.


    Respiré hondo antes de llamar a la puerta, esperando ser convincente con mi mentira y no hacer sospechar a su madre, que a esa no se le escapaba una.


    —Hola —saludé cuando Adela me abrió.


    —Hola, corazón. Pasa… Si llego a saber que vienes, tengo algo listo para picar, pero he mandado ahora mismo al vago de mi marido al súper que no tenemos de nada. Siéntate —me ofreció cuando llegamos al salón.


    —Tranquila, no siempre vengo por comida —reí—. A ver… Quería informarte de que me voy algunos días.


    —¿Te vas adónde?


    —Con mi amiga, necesito un poco de relax y en el pueblo lo tendré, es que mes estoy volviendo loca aquí con tanto pensar. Me ofreció estar con ella y seguro que hace que me distraiga.


    —Pues lo veo muy bien, la verdad, te vendrá de maravilla. Sé que sois muy buenas amigas.


    —Sí, es la mejor.


    —Como tú para ella —sonrió—. ¿Cuándo te vas?


    —Saldré mañana por la mañana, ya ella se encargó de comprar el billete de tren y todo, como para decirle que no.


    —¿Y te quedas muchos días?


    —Tres, cuatro, no lo sé, A lo mejor una semana. Es que con ella tampoco se sabe y hasta que no me vea bien del todo, no me va a dejar volverme, ya me entiendes.


    —Te vendrá bien, intenta no pensar y relajarte allí, seguro que vendrás más animada. Voy a prepararte un té, ¿te apetece?


    —Claro.


    Fuimos a la cocina y me senté allí, esperando a que ella preparara las dos tazas de té.


    —Entonces creo que mi marido y yo nos iremos a Suiza —soltó de repente.


    Casi me da algo…


    —No, no, no —no sé cómo no me ahogué con el té.


    —Hola —en ese momento entró su marido, nos saludamos.


    —Sonia se va unos días con su amiga al pueblo, necesita relajarse. Así que nosotros cogeremos un avión, tenemos un viaje que hacer —le soltó ella a su marido.


    —Como quieras —dijo él.


    Ahí sí que me atraganté, tanto que los dos me tuvieron que dar unos golpecitos en la espalda para aliviarme.


    —Hija, no me asustes —me riñó Adela al verme mejor.


    —Perdón… —dije con pena.


    —No tengo que perdonarte, pero no me asustes. Te veo muy nerviosa, menos mal que estar con tu amiga te ayudará a calmarte. Y nosotros nos vamos para Suiza —miró a su marido y me atraganté de nuevo, maldita mi suerte—. No nombro más ese país que es normarlo y te me atragantas —dijo la pobre, agobiada cuando volví a respirar.


    —Normal, me da alergia oír ese nombre hasta a mí —rio su marido.


    —Como para no… —suspiró ella— Pero esta vez y nos traemos a tu hijo de vuelta y no volvemos a ir nunca más.


    —Es que… Javier me habló —solté, a ver si podía quitarles esa idea de la cabeza.


    —Ah, ¿sí? ¿Cuándo? —preguntó ella, emocionada.


    —Hace un rato, antes de venir. Me dijo que se le complicaron unos papeles y que por eso está tardando en venir, pero que vendrá en nada —mentí.


    —¿Y por qué no me lo dice a mí? Mucho trabajo le cuesta llamarme…


    —Me dijo que os lo dijera, se disculpó por no llamarte, es que no tiene tiempo. Tiene que dejar cosas listas y quiere volver rápido, no quiere perder el tiempo. Y como sabe que hablamos todos los días, pues pensaría que con decirme a mí, no necesitaba llamarte, seguramente es eso —sonreí, como pude.


    —¿Pero él está bien?


    —Sí, Adela. Cansado, nervioso, un poco agobiado, pero está bien, llega pronto.


    —Está bien, entonces lo esperaremos aquí.


    —Yo le dije que me iba y le gustó la idea, me dijo que lo hiciera y que unos días libres me sentarían bien y así no me preocuparía por nada, menos por él. Volverá pronto, él estará pendiente a mí, me llamará a diario.


    —Pues le dices que tiene una madre y que me llame.


    —Ay, Adela, no seas así, déjalo que te pones pesada —resopló su marido.


    —Pero necesito hablar con él, saber que está bien —insistió ella.


    —Ya te dice Sonia que lo está. Si pasara algo, también te lo diría, ¿verdad, Sonia?


    —Claro que sí —mentí como una bellaca, porque algo pasando y yo no iba a decir nada.


    —Pues eso. Sonia se irá, no la agobies. Déjala relajarse unos días que lo necesita. Tu hijo está bien, volverá pronto. Todo está bien, confía en él y que haga las cosas como crea, mujer —el padre de Javier me miró y noté por cómo lo hacía que sabía de más que algo no le estaba contando, pero tenía su voto de confianza y no me delataría ante su mujer, cosa que le agradecía con la mirada.


    Con Adela ya más convencida, me fui para casa, me di un baño, una cena rápida y a la cama, en unas horas estaría de camino hacia Suiza y me temblaba todo el cuerpo.


    Eso sin contar la cantidad de pensamientos y posibilidades de lo que pudiera estar ocurriendo que se me pasaban por la mente.


    Lo único bueno es que pronto, en nada, estaría con Javier.
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    Cuando pisé el aeropuerto de Ginebra, estaba que me temblaba todo, literalmente. Como solo llevaba mi maleta de mano, no tuve que esperar, salí y me encontré con Javier, tenía una sonrisa enorme al verme, nos abrazamos y acepté su beso de buena gana.


    —Gracias… Muchas gracias por venir —dijo emocionado por verme.


    —Estoy feliz de verte y ver que estás bien, por lo que pensé, estarías muy mal y estaba asustada.


    —No ha sido fácil y aún me queda luchar, pero lo peor pasó y podré con ello.


    —Seguro, pero tienes que explicarme las cosas, no entiendo nada.


    —Te pondré al día, no te preocupes —cogió mi maleta y salimos del aeropuerto hacia el parking para coger el coche—. Pero antes vamos a comer algo, mi bebé tiene que estar hambrienta.


    Antes de nada y para mi sorpresa, dejó el coche en el parking de un hotel. Yo ni hablé, subimos a la habitación, dejamos mi maleta y bajamos. Pude comprobar que él ya estaba ocupando esa habitación, lo que me sorprendió aún más, ni había pensado en que estuviera fuera de su casa. Paseamos un poco antes de sentarnos en un restaurante que no estaba muy lejos del hotel. Pedimos algo de beber y sonreí cuando Javier cogió mis manos entre las suyas, acariciándolas.


    —Ya Elizabeth sabe todo, Sonia, sabe la verdad.


    —¿Para eso fuiste a Egipto? ¿A contárselo todo?


    —Sí, tenía que hacerlo. Desde mi vuelta contigo este verano, ya no era igual. Si antes no te podía sacar de mi cabeza, en ese momento menos. El día que me dijo que se iba a Grecia fui feliz, sabiendo que iría a verte, no iba a estar lejos de ti —comencé a llorar, para mí era muy importante saber que desde ese momento sabía las cosas—. Volví porque necesitaba saber qué sentía mi corazón, si era verdad que se iba contigo, tenía que comprobarlo. Y entonces elegir qué hacer. Por eso volví rápidamente para verte. Estaba agotado de sentirme atrapado, agotado de vivir con alguien por quien ya no sentía nada, cuando todo lo sentía por ti.


    —No sabía nada de eso.


    —Lo sé, tampoco te lo dije. Cuando llegué y vi esa barriga… Casi me da algo pensando que no era mío, tampoco lo desmentiste. Quise matarte en ese momento, la verdad —rio—. Pero no tenía derecho a reprocharte nada, yo había vuelto, sí, por ti, pero tú habías seguido con tu vida y tenías derecho a ello. Por más que me doliera aceptarlo.


    —Tampoco lo hice bien y lo siento…


    —No me pidas perdón por nada, mi amor. Yo lo hice mal, yo me fui y yo pagué con el susto. Mañana firmaré el divorcio. Cuando ella vuelva, entonces firmará también. Como la conozco, he decidido renunciar a todos mis bienes aquí para que firme sin problemas. A mí esas cosas no me importan. Pasado mañana también arreglo lo del trabajo y se queda todo listo, podemos volver a España. Ya incluso tengo un trabajo en nuestra ciudad —no me lo podía creer, pero qué feliz me hacía oír eso.


    —Ay, Javier, me alegro mucho por ti —la felicidad en mi voz.


    —No Esperaba ver a Elizabeth así. No imaginé nunca verla así. He visto su lado más feo, lo más horrible, no se ha guardado nada. Insultó a mis padres, los acusó sin venir a cuento. En ese momento me di cuenta de que esa era la verdadera mujer con la que me casé y quien yo creía que era, solo era un personaje, una ficción creada por ella.


    —Tus padres te lo decían, no son tontos. Algo verían en ella.


    —Estaba ciego, tenía una venda puesta en los ojos, no lo quería ver, no sé… La quise mucho, te lo prometo, la amé de verdad. Hasta que llegaste tú. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Eres lo mejor para mí, eres lo mejor para mi familia y quiero que formes parte de ella.


    —Yo también quiero —lloraba, sin control, él intentaba calmarme con sus caricias, pero era imposible, lo que sentía era muy profundo. La gente me miraba y la verdad era que me daba igual.


    —Te pedí que vinieras porque no podía estar más tiempo separado de ti, eso me estaba matando. No podía estar un día más sin poder tocarte, sin verte, sin estar contigo y con mi hija. Estoy feliz de tenerte aquí, mi amor.


    —Yo también estoy feliz —lo besé, porque era lo único que deseaba en ese momento.


    Comimos algo y estuvimos toda la tarde paseando por la ciudad, los dos cogidos de la mano, no nos importaba que nos viesen, no íbamos a escondernos llegados a ese punto.


    En nuestro paseo por la ciudad, nos paramos en algunas tiendas y compramos cosas para la bebé. Eran unos detalles preciosos para su dormitorio, típicos europeos, hechos de madera. Era algo que siempre me había llamado la atención.


    Y para mí… Tampoco me fui con las manos vacías, me quedé embobada delante de un escaparate, mirando unas botas altas que me habían encantado. Riendo, Javier me hizo entrar y me las regaló.


    Al final nos pasamos la tarde de compras, llegamos al hotel cargados de bolsa y ya cenados. Caímos en la cama después de una ducha e hicimos el amor con todas las ganas que teníamos guardadas después de días sin poder tocarnos.


    Por la mañana salimos hacia el despacho de abogados, Javier firmó los papeles del divorcio, ya solo quedaba a la espera de que ella llegara e hiciera lo mismo. Él decía que ya sí se sentía libre, que se quedara ella con todo, él no quería nada, solo volver a España conmigo.


    Al día siguiente, salimos de aquella ciudad. No miré atrás y sé que él tampoco. El viaje iba a ser muy duro, tardaríamos en llegar porque como bien predijo su madre, él volvía en coche con sus pocas pertenencias.


    Fue muy, muy pesado, las canciones del reproductor de música la escuchamos repetidas infinitas veces. Al final, entre parada y parada, estuvimos casi un día de viaje.


    No veía la hora de llegar a mi casa, qué pesadilla de viaje.


    Cuando por fin llegamos a nuestro destino, supe que nuestra historia solo acababa de comenzar.
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    Por fin en casa, por fin vuelta a la normalidad. Me sentía plena en ese momento, dichosa, llena… Todas las sensaciones que tenía eran positivas, todo había merecido la pena.


    Dejamos las cosas por medio, en el pasillo y nos tiramos en el sofá, agotados por el viaje. Aunque paremos a descansar, incluso a dormir en un pequeño motel, estábamos muertos del cansancio.


    Por el camino decidimos que viviríamos juntos, en realidad lo hacíamos cuando estábamos los dos. Nos quedaríamos, por el momento, en mi casa. Pero pensábamos, un poco más adelante, comprarnos algo para los dos.


    Se nos fue el tiempo rápidamente, los meses pasaban volando, ni cuenta nos dábamos. Habíamos pintado la casa, la habíamos redecorado con la ayuda de Adela. Estaba todo listo para la llegada de mi bebé, aunque su habitación estaba preparada, la dejamos aún mejor.


    Javier ya había empezado en su nuevo trabajo. Estaba muy contento, todos los días venía sonriendo, le encantaba. Su horario era muy bueno, solo por las mañanas de lunes a viernes, así que todas las tardes y los fines de semana podíamos estar juntos.


    Con mis suegros la relación era cada vez mejor, estaban siempre pendientes a todo, volcados con nosotros. Felices porque estuviéramos juntos.


    Nos ayudaron en muchas cosas, me tenían la casa llena de regalos para su nieta, eran un poco exagerados en ese sentido. Además, compraron todo lo necesario para los primeros meses de vida de la niña, estaban que no escatimaban en nada para con ella.


    Como yo estaba en casa por las mañanas, me encargaba de la casa, de lo que pudiera y de la comida. Javier también hacía cuando volvía de trabajar en todo lo que pudiera. En ese sentido nos iba bien, estábamos compenetrados.


    Cuando llegaba el fin de semana, nos íbamos de casa, pequeñas escapadas por ahí. A veces con mis suegros, como yo ya los llamaba. Otras veces solos. Lo importante era estar los dos juntos.


    Ya llegaba el mes en que cumplía, mi hija nacería pronto. Estábamos todos más nerviosos.


    La última ecografía que me hicieron, una 4D, me dejó impactada. En ella se podía ver claramente el rostro de mi pequeña. Lloré a mares, como lo hizo Javier al ponerle cara a nuestra hija. Era mucho más guapa de lo que nos imaginábamos.


    Estábamos todos de los nervios, sobre todo Javier, parecía desquiciado. A los médicos les ponía la cabeza como un bombo con tanta pregunta y duda.


    Yo a veces me agobiaba pensando que cuando se me acabara la baja por maternidad… Porque estaba de vacaciones al ser verano, en ese momento de baja, pero cuando pariera y me tuviera que reincorporar al trabajo lo iba a pasar muy mal porque no quería dejar a mi niña con una desconocida ni en una guardería.


    Un día, hablando de eso mientras comíamos en casa de mis suegros, llegó mi alivio.


    —Es que no sé… Con una niñera en casa no y una guardería… Me agobio con solo pensarlo —había dicho yo.


    —¿De qué habláis? —preguntó Adela, sentándose en el sofá tras terminar de preparar la comida.


    —Sonia no está muy conforme de dejar la niña con una niñera —explicó Javier.


    —¿Una niñera para qué? —me preguntó mi suegra.


    —Porque después de la baja maternal, tengo que volver al trabajo. Y es que… No me hace ilusión dejar a mi niña con desconocidas por más cualificadas que estén las chicas de las guarderías —expliqué, era irónico que lo dijera yo que era profesora, pero es que con mi hija… Era diferente.


    —Ni niñera ni guardería —dijo Adela—. Si no os importa ni os disgusta la idea, yo puedo quedarme con la niña mientras trabajáis.


    —Pero Adela, eso será cada día —dije.


    —¿Y? Por mí como si vive aquí, yo loca de feliz con mi nieta.


    —La verdad es que de mi madre me fio —rio Javier y su madre le dio un cate por la broma.


    —Es vuestra decisión, si queréis, pensarlo. Pero que lo hago con todo el cariño del mundo. Estoy todo el día libre, ya no trabajo. Me daría mucha vida cuidarla y creo que podéis confiar en mí en que siempre haré lo mejor para ella —dijo Adela.


    —¿Estás segura? —preguntó Javier.


    —Pues claro, te crie a ti y no saliste tan mal —rio su madre.


    —Por mí… —Javier se encogió de hombros— Como Sonia se quede más tranquila.


    —Jamás estaría más tranquila que estando contigo —dije convencida, lo sentía así—. Nadie mejor que su abuela para quedarse con ella, pero no quiero ponerte en el compromiso… —vi su cara de querer asesinarme y me callé— Por mí feliz, Adela. Pero con la condición de que nos dejes pagarte…


    —Hijo… —Adela miró a Javier— Cállala porque me está ofendiendo.


    —No, lo siento —me disculpé rápidamente.


    —Bromeaba —rio Adela y me abrazó—. Déjala conmigo, no me vas a pagar nada, me ofendería eso, pero entiendo que lo ofrezcas. Seré feliz haciéndome cargo de mi niña, no sabes cuánto —se le notaba en la voz, estaba plena de felicidad.


    Diciembre y la casa completamente preparada, la bolsa para salir al hospital en cualquier momento, también.


    Listos para cuando nuestra hija decidiese que era momento de hacer acto de presencia en nuestro mundo.


    Yo nerviosa y Javier insoportable. Me tenía hasta el mismísimo… Me creía inválida, de cristal o no sé qué mierda pensaba, como si una mujer embarazada, por mucho que estuviera en su último mes, no pudiera moverse. Aunque me gustaba que fuera protector en general, ya me estaba sacando de mis casillas, iba a darle de hostias.


    Yo no era una persona que se quejara ni estaba acostumbrada a que me hicieran nada, pero con él…. Madre mía.


    Por fin llegó el día en que mi bebé decidió venir a este mundo. Era de madrugada y estaba en la cama cuando empecé a tener contracciones.


    Me dolía mucho, a veces sentía que me iba a partir en dos.


    Javier estaba histérico, pensé que llegaría a tirarse de los pelos para poder centrarse. No encontraba las llaves del coche y pensé que le iba a dar algo.


    —Las tienes en la mano —resoplé, como pude, cuando otra contracción volvió a hacerme chillar del dolor.


    Íbamos en el coche cuando avisó a sus padres. Escuché a Adela chillarle a su marido que se levantara porque venía su nieta. Llegamos al hospital y nos llevaron rápidamente para paritorio.


    Yo me quise morir del dolor, apenas podía moverme. Cuando la matrona me reconoció, me dijo que ya estaba muy dilatada y que no me daba tiempo a la epidural.


    Yo creería que me iba a morir por el dolor, eso no era humano, no había quien lo soportara. Como decía el médico, era muy rápido todo para ser mi primer parto.


    —No me vuelves a tocar más —gruñí, qué dolor.


    —Respira… —decía él, era lo único que sabía decir.


    —Joder, cómo duele.


    —Respira, mi amor…


    —Como me vuelvas a decir que respire una vez más, el que va a respirar por última vez vas a ser tú —grité, provocando las risas de todo el personal médico.


    Me metieron corriendo en el quirófano de paritorio, todo listo para empujar. Y yo de verdad que pensaba que de esa no salía con vida, el dolor era insoportable.


    Pasé mucho dolor, pero, por fin, mi niña llegó al mundo. Cuando me la pusieron en el pecho, comencé a llorar, era aún más bonita de lo que me imaginaba.


    Ya en la habitación, llegaron sus padres. Los dos llorando al ver a la pequeña, enamorados de ella. Cómo no hacerlo con esa carita tan linda que tenía.


    Y lo mejor, estaba perfecta de salud.


    Javier la tenía en brazos, no se separaba de ella.


    —Es preciosa —lloraba mi suegra—. Déjamela —le pidió a su hijo.


    —No —dijo rápidamente Javier.


    —Javier… —reí— Déjasela un poco, después la tienes tú.


    —No —dijo de nuevo.


    —Javier… —le advirtió su madre.


    Se la dejó de mala gana, pero no tenía de otra, no podía ser egoísta con ese tema, aunque a mí me hacía mucha gracia. A ese paso no me dejaba ni a mí tocarla.


    Cuando los padres se fueron, Javier volvió a sentarse con ella en brazos, no dejaba de darle besos. La cara de felicidad del hombre de mi vida me tenía enamorada, me hacía suspirar verlos así.


    Ella era producto del amor que había entre nosotros, del amos que existía desde el primer momento y se iba a convertir en lo mejor de nuestras vidas. Ya lo era.


    El día que me dieron el alta, fuimos directamente para casa, felices, con nuestra pequeña. Los padres de Javier ya estaban allí, esperándonos, con otra nueva tanda de regalos para su nieta.


    Me encantaba ver la felicidad en el rostro de todos, eso era lo que a conocer había traído nuestra hija, felicidad.


    Mi hermana tardó poco en llegar a conocer a su sobrina, no dejaba de llorar mientras la tenía en brazos.


    Los meses pasaban rápidamente, mi pequeña se hacía mayor, ya llegó la hora de que me incorporara a mi trabajo.


    Lo hice muy tranquila, sabiendo que Adela cuidaría de ella como si fuera lo más importante de su mundo, en realidad lo era. Lo más importante del mundo de todos.


    La rutina estaba definida bien entre nosotros y la felicidad que nos embargaba era absoluta.


    Con su divorcio ya efectivo y yo que había dado a luz, decidimos que para el siguiente verano nos daríamos el sí quiero. Sería una ceremonia íntima y sencilla, solo sus padres, mi hermana y su familia y nuestros amigos.


    Hablando de amigos… Mi mejor amiga estaba loca con su sobrina, si Adela la tenía mimada, ni os cuento cómo la tenía ella.


    La verdad es que la vida me había cambiado mucho, de estar sola en ese casa a tener un hogar formado con el hombre que amaba, que pronto sería mi marido y con nuestra hija. Habíamos formado una pequeña familia, junto a todos los demás, perfecta.


    A veces, cuando pienso en todo lo que pasamos para llegar a ese punto, llego a la conclusión de que en la vida, a veces es necesario sufrir. Incluso sufrir por amor. Porque solo con el sufrimiento se puede conocer lo que es la verdadera felicidad.


    Si el amor es verdadero, si el amor es real, entonces hay que luchar incluso sin tener fuerzas, no se puede dejar la batalla a medias, hay que ir a por todas.


    Solo luchando por las cosas se consigue lo que se quiere. Y a veces esa lucha es muy dura, pero cuando tienes el premio, te das cuenta de que merece la pena.


    Espero que mi historia sirva de ayuda para todos aquellos que luchan por amo y que a veces creen que la lucha no tiene sentido o que nunca tendrán su recompensa. No es así, la vida premia, siempre, a los sentimientos verdaderos, dándonos lo que nos hace feliz.


    Por eso nunca hay que abandonar.


    Yo no lo hice y si tuviera que volver atrás, haría lo mismo, porque la vida me había premiado mi esfuerzo con creces.


    Era feliz con Javier, nuestro amor cada vez era más fuerte y nunca pensé que eso pudiera ser posible. Nuestra hija, ese pedacito de los dos, era un rayo de luz cada día. No podíamos ser más dichosos. Y todo eso lo habíamos logrado nosotros al no rendirnos jamás.


    Quisiera dedicar mi historia a todas esas personas que, por casualidades de la vida, se encuentran y se enamoran. Si la vida te pone a alguien en su camino es por una razón, porque las casualidades no existen, siempre habrá una lección detrás, un aprendizaje y es eso lo que necesitamos encontrar.


    Esas personas a la que la vida les complica las cosas, que no les pone fácil el poder estar juntos y compartir lo que necesitan, su amor.


    Por todas ellas, que luchan cada día contra las barreras, derribándolas, saltando los obstáculos.


    Por todas ellas, las que nunca se rinden, sea o no en el amor. Las que cuando la vida les da un revés, se sacuden y se levantan y dicen: ahí voy, a intentarlo de nuevo.


    Por los luchadores.


    Por los cabezotas.


    Por los que saben lo que quieren y van a por ello, cueste lo que cueste.


    Por esos y por el amor, os dedico mi historia. Un sueño que logré hacer realidad.


    Tuve ganas de rendirme muchas veces, como seguro que os pasará a vosotros, pero somos demasiado “cobardes” para hacerlo.


    Por ti, quien ama con el alma.


    Por esos amores que son vida.


    Por esas historias anónimas, eternas, ocultas…


    Por todos y cada uno de vosotros que me habéis acompañado en este viaje. Si Javier y yo logramos ganarle la batalla a la vida, vosotros también podéis.


    Así que, por favor, nunca dejéis de luchar, sobre todo si esa lucha es por amor.


    Porque el amor es lo único que merece la pena.


    El amor es lo único eterno.


    Es vida.


    Es la felicidad plena.
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